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Capítulo 1

—¡Cada maldito semáforo! —golpeé la mano contra el volante y puse la palanca de cambios en punto muerto. Parecía que estaba pillando todos los semáforos en rojo justo cuando se me hacía tarde. Otra mierda más para añadir a un día de mierda. Conocía la secuencia de estos semáforos, así que cerré los ojos un momento y maldije al gilipollas al que llamaba mi marido.

Conocí a Paul más o menos cuando empecé mi primer trabajo al salir de la universidad. Yo había conseguido un puesto de analista en un banco y él trabajaba allí para una empresa de tecnología que estaba realizando algunas actualizaciones informáticas. Me invitó a tomar una copa y yo no iba a rechazar a un chico alto, moreno y guapo. Salimos durante casi dos años antes de casarnos por lo civil. Después de todo, mis padres son españoles y por tanto católicos y Paul se crió en la Iglesia de Inglaterra, aunque no era en absoluto religioso. Para ser honesta, yo tampoco lo era a pesar de los esfuerzos de mi madre y el lado lógico de mi cerebro luchaba contra la idea de la religión.

Fue genial durante un tiempo, pero luego, en lugar de pasar tiempo conmigo, Paul quería ir al pub todas las noches con sus amigos y el fútbol se convirtió en su prioridad número uno. Era extraño porque apenas parecía estar interesado en ello cuando éramos novios.

Por eso cando surgió la oportunidad de trabajar en la policía como analista de inteligencia y criminalidad me entusiasmó ya que era lo que quería hacer desde antes de graduarme. Paul odiaba la idea de que yo trabajara para la policía o "los federales", como él los llamaba. Tuve que decirle que creciera y dejara de actuar como un maldito gánster.

No le gustaba la idea de que intentara prevenir y detectar el crimen, pero a mí me encantaba cada segundo. Me gustaba la gente y el reto del trabajo. Esto provocó un aumento de las grietas que ya habían empezado a aparecer en nuestro matrimonio.

Se puso furioso cuando le dije que me iba a ir y que tendría que organizar la cena él mismo. Me habían invitado a conocer a unas personas con las que querían formar una banda de música y echaba de menos tocar. De niña aprendí a tocar la guitarra, empezando por la clásica y luego, para alegría de mis padres, también aprendí flamenco. Al final de la adolescencia, empecé a tocar cosas más contemporáneas y me encantaba el blues. Tocaba en una banda en la universidad y una noche descubrí que también tenía una buena voz.

Me detuve frente a la dirección que me había dado Fiona. Ella era una friki de la informática y nos conocimos hacía un par de semanas cuando estuvo en nuestra oficina intentando recuperar los datos de un ordenador portátil que había sido confiscado por la policía. Mientras tomábamos un café, mencionó que quería formar una banda con su hermana, Jane. Le dije de inmediato que estaba interesada.

La mujer que abrió la puerta tenía que ser la hermana de Fiona porque era igual que ella. Jane me llevó a la cocina y me ofreció una bebida. La seguí y pedí un café, justo cuando Fiona se unió a nosotros.

— Hola, me alegro de que hayas podido venir. Ya conoces a mi hermana Jane y esta es mi mujer Milly. Milly esta es María.

La mujer que estaba junto a la nevera se giró y sonrió, era guapísima, delgada, con un vestido corto, unos increíbles ojos azules y una larga melena muy roja. Me quedé un poco sorprendida, no solo por lo hermosa que era sino por el hecho de que debía tener casi el doble de la edad de Fiona.

—Hola, María, encantada de conocerte. Pasa al salón y te traeré el café —dijo la mujer con una sonrisa preciosa.

Fiona, Jane y yo charlamos durante unos cinco minutos antes de que sonara el timbre y Milly hiciera pasar a otra mujer. Jane se levantó para saludarla:

—Hola Ally, me alegro de que hayas podido venir. Se volvió hacia nosotras, ésta es Allison, esa es mi hermana Fiona y ésta es María que llegó unos minutos antes que vosotras.

Intercambiamos saludos mientras Allison se sentaba en una silla frente a mí. Supongo que tenía más o menos mi edad y era uno o dos centímetros más alta que yo, delgada, buenas piernas, pelo oscuro hasta los hombros, ojos color avellana, una bonita sonrisa y piel muy pálida.

—Allison, detecto un ligero acento, ¿irlandés? —pregunté para romper el hielo.

Me sonrió, fue cálida y amable.

— Soy de Dublín originalmente y pensé que había perdido el acento —bromeó.  

Le devolví la sonrisa.

—Mis padres son originarios del sur de España, no muy lejos de Málaga. Crecí hablando español e inglés y parece que tengo oído para los acentos. Me gusta el acento irlandés. Pasé una semana en Dublín hace un par de años y me encantó. Pero ya no me gusta la Guinness. Bebí tanto que me desanimó.

—Está bien, yo también la odio, siempre lo he hecho, no a todos los irlandeses nos gusta. Un buen Bushmills es mi bebida irlandesa favorita —respondió ella.

Poco más tarde apareció una mujer mayor con su hija, Dani, que se suponía que era la baterista pero parecía dolorosamente tímida. Era alta y delgada, he visto baquetas con más carne y habría adivinado que tenía menos de dieciocho años. Parecía aterrada y me pregunté si sería buena una vez que hubiese público en la sala.

Las cinco pasamos la siguiente hora hablando de nuestras preferencias y llegamos a una lista de canciones que queríamos probar a tocar. Para ser una primera reunión, había ido bien, pero quizá las cosas cambiarían cuando tuviéramos los instrumentos en nuestras manos. Quedamos en ensayar en un par de días para ver qué tal sonaba nuestro posible grupo musical.

Mientras recogíamos nuestros abrigos, Allison preguntó si Jane conocía el número de los taxis.

— ¿Dónde vas? —pregunté.

—Vivo al otro lado de la ciudad, en Sherbrook. Mi coche está en una revisión y no estará listo hasta mañana —respondió ella encogiéndose de hombros.

—Puedo llevarte —me ofrecí—. Yo vivo en Westdale y no está muy lejos de donde tú vives.

Charlamos mientras conducía por la ciudad. Era una mujer muy divertida y cuando la dejé en su casa mi cara mostraba una gran sonrisa que no se quería borrar de mi boca. Pero eso no duró mucho, Paul estaba de mal humor cuando entré en mi casa, tal vez incluso peor que antes de que me fuera.

—¿Dónde coño has estado? —gruñó enfadado.

—Ya te dije a dónde iba. No uses ese tono conmigo, yo también tengo una vida, ya lo sabes—. Lo cierto es que no me corté al replicar porque ya empezaba a estar demasiado harta de esta situación.

Parecía a punto de estallar y luchaba por mantener la mayor parte de su rabia dentro.

—Es por ese trabajo en la policía. Has cambiado desde que fuiste a trabajar allí y ahora esta mierda de banda. No me gusta la idea de que te quedes tocando delante de la gente, haciendo el ridículo delante de todo el mundo —gritó.

Respiré profundamente y conté hasta diez antes de responder porque sentía cómo la rabia subía por mi cuerpo y estaba a punto de soltar alguna locura por la boca.

—Trabajar para la policía es lo que quiero hacer, Paul, y me gusta. En cuanto a tocar en una banda, bueno, tampoco quiero hacer el ridículo, así que voy a trabajar duro para asegurarme de que no lo hago. Y no me importa lo que te guste a ti, es mi vida y lo voy a hacer —le expliqué intentando con todas mis fuerzas mantener la calma.

Salí furiosa del salón y cerré la puerta del dormitorio tras de mí. Me acurruqué en la cama y lloré. Esto era horrible y algo tenía que cambiar cuanto antes. No quería renunciar a Paul, pero me lo estaba poniendo muy difícil.





Capítulo 2

Paul había ido al pub a reunirse con sus compañeros antes de la hora de comer y sin duda volvería a casa después del partido. Las cosas habían estado tensas durante un par de días, pero yo estaba decidida a tener mi propia vida. Ya había terminado mis tareas habituales de los sábados: lavar la ropa, limpiar y recoger el desorden de Paul. Así que me puse unos vaqueros, un jersey y unos tacones. Me peiné y me maquillé antes de salir.

Cuando me detuve frente a la casa de Fiona, vi que la puerta del garaje estaba abierta y que Dani estaba ocupada montando su batería. Su madre estaba hablando con Milly. Jane y Allison estaban instalando un amplificador. Fiona se acercó a saludarme y me preguntó si estaba bien.

—Sí, estoy bien y con ganas de empezar pero también un poco nerviosa —admití—.

Justo en ese momento se oyó un estruendo; Dani había golpeado un platillo al sentarse y eso hizo que todas miráramos en su dirección. Comprobó su asiento y empezó a tocar una melodía. Su pelo se alborotó mientras se lanzaba a tocar con una enorme sonrisa en la cara. Fiona miró a su madre asombrada.

—Ya no es tan tímida, ¿verdad? No parece la misma persona una vez que se lanza a tocar —comentó con asombro.

Una hora más tarde ya nos compenetrábamos bastante bien y Milly hizo un alto para darnos algo de comer para reponer fuerzas. Me las arreglé para encontrar un asiento al lado de Allison y comimos enormes tazones de chile y arroz. La comida estaba muy buena además la regamos con una botella de cerveza y charlamos antes de volver a los ensayos.

Cuando terminamos, las cosas habían mejorado aún más. Estaba nerviosa por mi forma de cantar pero las demás me animaron mucho y me dijeron que lo estaba haciendo muy bien.

*****

Las siguientes semanas pasaron rápidamente. Yo estaba trabajando duro en un complicado caso de drogas y junto con los ensayos con la banda de música, no tenía mucho tiempo libre. Paul parecía aprovechar el hecho de que yo no estuviera cerca y eso facilitaba las cosas, aunque no era precisamente propicio para un matrimonio feliz. Después de cada ensayo, Allison y yo íbamos a tomar un café o una copa y una vez a la semana, salíamos a cenar juntas. Pasar tiempo con ella y ensayar era muy divertido y me hacía muy feliz. Más feliz de lo que recordaba en los últimos años.

Cuando un día le pregunté por su trabajo, me sorprendió su respuesta.

—Soy asistente personal, no hay mucho más. Es interesante y está bien pagado. Mi jefe es estupendo y la gente es agradable, aparte de algunos tipos, que parecen no entender que no quiera meterme en la cama con ellos, o algo peor —explicó.

—¿Peor? —pregunté desconcertada.

—Sí, un par han sugerido otras cosas 'interesantes' —. Hizo comillas de aire alrededor de "interesante"—. Podría hacer que los despidieran si me quejara, prosiguió, pero tienen familia y .... —Tal vez sea una tonta por dejarlo pasar y tampoco es algo que ocurra tan a menudo.

De camino a casa pensé en Allison. No me sorprendía que a los chicos les gustara, era realmente atractiva, talentosa y divertida y además tenía una voz preciosa. Me gustaba. Los pensamientos agradables se rompieron cuando abrí la puerta y me encontré con Paul y tres de sus compañeros viendo la televisión en los sofás del salón.

Las botellas de cerveza estaban tiradas por el suelo junto con varios paquetes de patatas fritas vacíos, tres cajas de pizza y lo que más odio, la ceniza de los cigarrillos en la mesa de café, junto a dos pares de pies.

—Hola, cariño —gritó Paul —estamos viendo el partido —añadió como si no fuese obvio.

Que se joda Paul, el salón estaba hecho un desastre.

—Limpia esto ahora —le grité—. Lo siento chicos, se acabó la diversión, es hora de irse y yo no pienso limpiar todo esto —añadí con enfado.

Paul se movió más rápido de lo que creía posible dada la cantidad de alcohol que posiblemente llevaba en la sangre.

—¿Quién coño te crees que eres? Esta es mi puta casa y estos son mis amigo, así que puedes irte a la mierda —gritó dándome un empujón.

Esta no era una situación en la que yo fuera a ganar, él había tomado unas cuantas cervezas, eso estaba claro y se había puesto muy agresivo delante de sus amigos que se reían como si fuesen idiotas, así que dejé mi guitarra y volví a mi coche. Apenas podía ver a través de las lágrimas mientras conducía a casa de mi madre. 

Mi madre y yo hablamos un rato durante el desayuno y yo ignoré el torrente de mensajes de texto de Paul. No me daba por vencida y decidí tener una buena charla con él cuando llegara a casa. Algunas cosas tienen que cambiar, y yo estaba decidida a hacerlo, no podíamos continuar así.

No me sorprendió encontrarlo fuera cuando llegué a casa. Lo que sí me sorprendió fue el esfuerzo que había hecho para limpiar. A pesar de las manchas en la mesa de café, el cubo de basura lleno y el hecho de que no había utilizado una aspiradora, al menos se había esforzado. Ordené las cosas y abrí la nevera para ver qué opciones tenía para cenar cuando mi teléfono volvió a sonar.

Era un mensaje de Allison:

—Hola. No me apetece cocinar ¿Te apetece un pollo al curry? —propuso.

El mensaje me tomó por sorpresa, pero no dudé en responder. Media hora más tarde, con vestido y tacones, entré en el restaurante donde Allison me saludó con un breve abrazo.

—Gracias por venir. No podía afrontar otra noche sola y obviamente, tú estás en el mismo barco me parece —comentó.

—La verdad es que estoy contenta de salir contigo y para ser sincera, ayer tuve una discusión bastante seria con Paul cuando volví y pasé la noche con mi madre. Al menos esta noche tendré compañía que no me gritará, espero—. Me reí mientras hablaba y ella sonrió.

—Será mejor que te comportes entonces si no quieres que te grite —bromeó acariciando mi brazo—. Ya he pedido algo de vino.

Estuvimos allí casi tres horas. La comida era buena, pero la conversación era mucho mejor y nos reímos mucho. Estaba de tan buen humor cuando llegué a casa, que incluso le sonreí a Paul cuando quiso saber dónde había estado.

—Fuera con una amiga, lo mismo que tú —respondí.





Capítulo 3

Allison.

Me preparé una taza de té y me senté en la cama a beberla mientras leía un buen libro. No podía concentrarme, así que dejé el libro y abracé la taza observando el humo que salía de ella. Mi trabajo estaba bien, me gustaba estar rodeada de gente, era un placer trabajar con mi jefe y no hice caso de las peticiones de atención de los otros hombres. Los ensayos iban bien y me encantaba volver a tocar música. María era una gran compañía, divertida y preciosa. Me encantaba su tez oscura y la forma en que sus ojos se arrugaban cuando sonreía. Es una pena que no se me insinúe pensé. De repente, este pensamiento me atravesó como un rayo: "Sé realista, las dos estáis casadas". Me costó conciliar el sueño preocupada por esa idea que me sobrevino de pronto.

En realidad me sentí un poco avergonzada por esos pensamientos mientras me cepillaba los dientes a la mañana siguiente y me resultaba difícil mirarme en el espejo. Me gustaba María, mucho, quizá demasiado. Nos estábamos haciendo muy buenas amigas y me gustaba más estar con ella que con mi marido. Una vez más, me recordé a mí misma que estaba casada y me alegré de al menos tener una buena amiga.

María

Estábamos listas para nuestro ensayo cuando Fiona pidió nuestra atención.

—Las cosas van bien —anunció—. El próximo viernes tenemos nuestro primer concierto en el pub The Lord Nelson. Me da miedo, pero tenemos que hacerlo. Lo triste es que no nos van a pagar, pero supongo que el tipo no tiene ni idea de si somos buenas o no y tenemos que darnos a conocer antes de pedir dinero. ¿Qué os parece?

Estaba emocionada y asustada al mismo tiempo. Después de diez minutos de charla, empezamos a tocar y la cosa mejoró, no de forma genial, pero sí parecía sonar bien. Cuando hicimos un descanso, Jane preguntó cómo nos íbamos a llamar y después de considerar docenas de nombres, la mayoría de los cuales ya habían sido utilizados, suspiré y pregunté:

—¿Cómo puede ser tan difícil idear un nombre para cinco chicas?

Las demás se miraron entre sí y Jane gritó:

— Comprueba si se ha utilizado.

Y así de simple fue el nacimiento de “Cinco chicas” como nos empezamos a llamar a partir de ese momento.

Allison y yo nos detuvimos en el pub de camino a casa.

—¿Cómo van las cosas entre tú y Paul? —me preguntó.

—No muy bien —le dije— él hace lo suyo, yo lo mío y cuando nos encontramos o hay una pelea o un ambiente terriblemente frío entre los dos. Necesito hablarlo con él, pero por favor, déjame disfrutar contigo ahora mismo.

—Pues John está viajando aún más y lo curioso es que me siento un poco resentida cuando vuelve a casa. No tenemos remedio, ¿verdad? La banda y el trabajo son mi prioridad ahora mismo y mi matrimonio cada vez parece algo más secundario —admitió mientras bajaba la mirada.

—¿Y yo qué? —pregunté bromeando.

—Tú eres muy importante —susurró—. Valoro nuestras charlas —me dijo apoyando su mano en mi hombro.

—Yo también —suspiré.

*****

El trabajo había sido intenso durante toda la semana. Nuestro caso de drogas estaba llegando al final y de repente, todo el trabajo duro cayó en su sitio y la brigada antidroga se abalanzó sobre una reunión en el aparcamiento de un cine. Detuvieron a cinco hombres y a una mujer joven. También se incautaron de más de veinte kilos de drogas duras y cien mil libras. Eso significó una noche larga, pero valió la pena el esfuerzo. Los registros en los domicilios de los sospechosos dieron como resultado más drogas, más dinero y mucha información sobre sus contactos.

Estaba destrozada de cansancio pero feliz cuando llegué a casa y cuando le conté a Paul nuestro caso y mi papel en él su respuesta fue horrible.

—Odio ese trabajo de mierda que tienes ahora —espetó con un gesto de desaprobación.

—Pero si esas drogas hubieran llegado a la calle, piensa en el daño que podrían causar —le repliqué — y en la delincuencia asociada a ella.

Pasé de estar eufórica por el logro conseguido a una sensación de vacío y tristeza. Fui a darme una ducha y luego directamente a la cama. Al menos teníamos nuestro primer concierto mañana y eso me hacía feliz.

El primer concierto

Hubo algunos aplausos educados al final del primer grupo de canciones, habíamos estado bien, pero eso fue todo porque cuando estábamos juntas Jane dijo:

—Mirad, hemos tocado un poco mal. Es nuestro primer concierto, así que no nos preocupemos demasiado. Solo tenemos que estar más unidas para nuestro segundo grupo de canciones y relajarnos más. Dejemos fuera los nervios y disfrutemos de nuestro primer concierto.

Fiona miró a nuestro alrededor.

— Seguro que lo haremos mejor la próxima vez, nos llevará tiempo pero eso es todo.

Me sorprendí cuando Ally hizo una sugerencia.

—Cuando hagamos 'Love hurts' me gustaría armonizar con María. La he escuchado en Gram Parsons, Emmy Lou Harris y los Everly Brothers y creo que este tema se presta más a dos voces.

—Merece la pena intentarlo. Vayamos por eso primero — sugirió Fiona.

Yo era un poco escéptica, pensaba que lo había hecho bien, pero valía la pena intentarlo, solo podíamos ir a mejor desde donde habíamos terminado.

Nos sentamos a tomar una copa y evitamos hablar de nuestra actuación conjunta, habría sido algo embarazoso para mí escuchar su propuesta. Allison y yo hablamos de mi trabajo y del caso en el que había participado y fue agradable que alguien se interesara, escuchara e hiciera preguntas sensatas. Me dio algo en lo que pensar y de repente, llegó el momento de volver a subir al escenario.

—Gracias por esto —dijo Jane mientras subíamos de nuevo al pequeño escenario—. Como habrán adivinado, este es nuestro primer concierto en vivo y tenemos algunas cosas que resolver. La mayoría de vosotros sabréis que el amor puede ser doloroso a veces y si no lo sabéis pronto lo averiguareis— dijo sonriendo—. Ésta es una canción que lleva tiempo sonando, Love Hurts. Adelante María — me indicó.

Empezamos a cantar y yo tomé la primera voz y me sorprendió que Ally no se hubiera unido como esperaba. ¿Se avecinaba otro desastre? Entonces Ally se acercó para compartir mi micrófono, sorprendiéndome, y acercó nuestras cabezas. Me moví ligeramente y estábamos casi de frente, de lado al público y al micrófono mientras cantábamos juntas.

Eso sonaba bien, mucho mejor que antes. La miré y me di cuenta de que me devolvía la mirada con una pequeña sonrisa. Teníamos nuestras cabezas aún más cerca, pegadas mientras cantábamos.

Había química y estaba segura de que los demás debían ser conscientes de ello. ¿Por qué me sentía así? Totalmente eufórica, me pregunté.

Apenas pude apartar los ojos de Allison cuando terminamos y me di cuenta de que mucha gente aplaudía con fuerza. Cuando me giré, vi a las otras tres sonriendo y me di cuenta de que sí debía de haber estado bien.

Nuestro siguiente número era uno de Adele que me encantaba, 'Someone like you'. Me iba bien porque mi confianza había aumentado desde la última canción y sentí que alguien se acercaba a mí de nuevo. Cuando empecé el estribillo y Ally se unió se me puso la carne de gallina, pero aquello sonaba genial. No me quitaba los ojos de encima mientras cantaba y me pareció detectar algo inusual en su mirada.

Ahora las cosas iban bien. Los siguientes temas fueron buenos; estuvimos más unidas, mucho mejor que en el primer set de canciones. Ally fue la siguiente en cantar "When you say nothing at all". La hizo famosa Ronan Keating y apareció en la película "Notting Hill", pero todos estábamos de acuerdo en que preferíamos la versión de Alison Krauss.

Le sentaba bien su ligero acento irlandés y mientras Ally cantaba, me vino a la cabeza la idea de que si ella podía intervenir, yo también. Y así fue. Ella me sonrió mientras cantábamos y yo me aparté para dejarla continuar y me concentré en mi guitarra.

Cuando miré, asintió con la cabeza y me indicó que me uniera a ella, así que me puse a su lado y volvimos a compartir el micrófono.

Seguimos mirándonos mientras cantamos y hacia el final, me di cuenta de que me estaba haciendo sentir muy sensual y muy posiblemente también me estaba excitando.

El resto del concierto transcurrió en una especie de trance. ¿Qué significaba esa mirada? ¿Por qué tenía esa sensación en mi cuerpo?

El público se puso en pie y aplaudió, habíamos estado bien, mucho mejor. Las cinco nos abrazamos, incluso Dani que era más tímida. Entonces Jane me miró y preguntó:

—¿Qué fue eso con vosotras dos?

—Simplemente me pareció que iba a funcionar y luego cuando María se unió a mí, fue mucho mejor que hacer un solo —respondió Ally dirigiendo su mirada hacia mí.

Fiona le dio un golpe en el hombro.

—Tenéis que buscaros una habitación, eso ha sido un calentón. Parecía que estabais haciendo el amor con el micrófono — exclamó entre risas.

Empecé a sonrojarme, era un poco vergonzoso pero tenía razón, la verdad es que me había excitado cantar con Ally. Me giré para guardar mi guitarra en su funda y Ally se puso a mi lado para hacer lo mismo. Se volvió hacia mí y me preguntó:

—¿Estamos bien?

—Sí, estamos bien, lo disfruté.

Lo dejé allí y me senté a tomar una copa. Sentí la necesidad de evitar a Allison, no tengo ni idea de por qué. Estábamos un poco cohibidas, Dani estaba cubierta de sudor pero tenía una gran sonrisa. Parecía haber crecido en las últimas dos horas.

—Me ha encantado, gracias por dejarme cantar contigo. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto —admitió.

Jane se dio cuenta de que la situación entre nosotras comenzaba a ser algo extraña y cambió de tema.

—No tengo ni idea de quién era la batería esta noche, pero seguro que no era la chica tímida que conocimos hace unas semanas.

Aquella noche me quedé despierta durante mucho tiempo pensando en Ally. Me gustaba mucho y había despertado en mí algo que hacía tiempo que no sentía. Había tenido un par de aventuras con chicas en la universidad, pero fueron solo experimentos, diversión, algo que había dejado atrás y en lo que no había pensado desde entonces. No podía negar que ahora volvía a pensar en ello. Ally había removido algo y cuando me di cuenta de dónde estaba mi mano, supe exactamente lo que había removido.





Capítulo 4

Allison

Me quedé mirando el techo. John estaba de nuevo lejos, de viaje, y por algún motivo eso me hacía feliz. Era estúpido; ya no nos queríamos y ambos lo sabíamos. Estaba segura de que él tenía una mujer en alguna parte y que la veía en sus viajes. Antes podía importarme, ahora no. Debemos tener una conversación esta semana.

Mis pensamientos volvieron a la actuación de esa noche. No tengo ni idea de por qué me acerqué a cantar al micrófono de María, pero funcionó y hubo algo entre nosotras, mucha química y continuó mientras cantábamos otros números y tengo que admitir que sentí algo, algo bueno, algo demasiado bueno.

Hacía mucho tiempo que Karen y yo habíamos compartido la cama unas cuantas veces en nuestros últimos días de clase. Había sido genial, ninguna de las dos pensó que fuera algo duradero y las dos nos fuimos en direcciones opuestas en cuanto terminaron los exámenes. Siempre había temido la idea de que alguien descubriera que éramos lesbianas y por supuesto, desde entonces solo había estado con hombres. Nunca había mirado a otra mujer y pensado en ella como una excitación sexual.

Claro, era capaz de reconocer que alguien era atractiva, Jane y Fiona eran realmente guapas, la esposa de Fiona era simplemente impresionante a pesar de tener casi el doble de mi edad. Dani era, bueno, solo una chica desgarbada y muy tímida, demasiado joven para mí. Pero María… María me había dejado sin aliento la primera vez que nos conocimos, aunque pensé que era una tontería. Ahora sabía que no lo era. Es una pena que esté casada y sea heterosexual. Pero bueno yo también estaba casada.

María. Después del tercer concierto.

Cuando llegué a casa estaba como una moto. Había sido una gran noche, nuestro mejor concierto hasta la fecha. Dani había salido completamente de su caparazón y Fiona nos había sorprendido cantando, todo fue genial. Allison y yo estábamos cada vez más compenetradas. Lo mejor de todo es que el público nos había adorado y nos habían pagado dinero.

Paul roncaba con fuerza en el sofá y el olor a alcohol me producía náuseas. Su ropa estaba hecha un desastre, los zapatos en la mesa del salón, había estado fumando y había dejado caer la ceniza en la alfombra. Odio el tabaco y él lo sabe. Antes respetaba mis sentimientos, pero ahora no tanto, sobre todo cuando estaba borracho y eso ocurría con mucha más frecuencia cada vez.

Asqueada, me fui a la cama y lloré hasta que conseguí dormirme.

Paul seguía en el sofá cuando fui a hacer café a la mañana siguiente. De repente, se presentó en la cocina gruñendo porque había llegado tarde a casa. Tenía un aspecto horrible y el olor a mal aliento y a alcohol rancio me daba ganas de vomitar.

—¿ Dónde estuviste anoche? —Me preguntó casi gritando.

Aquello me dejó en silencio y de repente, mis barreras cedieron. Levanté la voz hasta convertirla en un grito mientras respondía

—¿Tienes el descaro de preguntarme dónde estaba? Estaba tocando con la banda, como te dije. Tú estás fuera todas las noches o viendo el fútbol o ambas cosas. Llegas a casa tarde, apestando a alcohol la mayoría de las noches de la semana y me te atreves a pedirme explicaciones de lo que hago. No lo puedo entender, la verdad —protesté.

No lo vi venir, pero sentí su puño al conectar con el lado izquierdo de mi cara. El lado derecho de mi cabeza conectó con el borde de una silla de la cocina al caer. De repente estaba sobre mí disculpándose, pero el olor de su aliento finalmente fue demasiado y vomité. Mi cara empezó a palpitar. Cerré los ojos. Eso era todo, era el final de nuestra relación; nunca iba a permitirme ser una víctima o una mujer maltratada.

Me levanté mientras Paul seguía murmurando lo que creía que era una excusa para sus acciones. De alguna manera y me las arreglé para hablar sin gritar.

—Ésta es la única vez que me harás eso. Sal, sal ahora y no vuelvas, hemos terminado.

—Lo siento, no era mi intención —balbuceó casi llorando.

—No sé si lo pretendías hacer o no, pero lo hiciste y será la única vez. No me importa a dónde vayas. Vete con tu madre si quieres —le dije intentando contener las lágrimas.

—A la mierda que no voy a ninguna parte, esta es mi casa —gritó volviéndose a poner violento.

—No, es nuestra casa, no es tuya. Y te olvidas de para quién trabajo. Una llamada telefónica y tendrás mucho que explicar y tal vez una noche o dos en el calabozo. Tienes cinco minutos para salir de aquí y no me llames. Te llamaré cuando esté lista para hablar —amenacé.

Fue a recoger algunas cosas y se escabulló de la vivienda. Estuve a punto de coger el teléfono para denunciarle como conductor ebrio, su nivel de alcohol debía de estar aún por encima del límite, pero eso no serviría de nada. Fui al baño para comprobar los daños. Tenía un pequeño corte en un lado del cuero cabelludo, pero no era nada grave. Tenía una enorme marca roja en la parte superior de la mejilla y ya podía ver cómo se desarrollaba el hematoma, eso iba a ser un problema si lo quería disimular. Hice algunas fotos y tomé notas. No tenía intención de ir a la policía, al menos no ahora, y no estoy segura de qué habría pasado si los hubiera llamado.

Hice té, volví a la cama y lloré.

*****

Les dije a mis colegas de trabajo que me había caído, pero ninguno me creyó, en la comisaría vemos demasiados casos como el mío. Paul había intentado llamarme varias veces, pero no le había contestado. Su madre había llamado también y yo contesté antes de darme cuenta de quién era. Fueron unos minutos desagradables; escuchando todas las formas en las que yo había descuidado a su hijo, no le había proporcionado un nieto y me confirmó que nunca le había caído bien. Le conté lo que había pasado y se limitó a llamarme mentirosa, así que colgué.

*****

No me apetecía mucho ensayar esa tarde, pero era algo para alejar mi mente del desastre que era mi matrimonio. Me detuve frente a la casa de Fiona y como siempre, vi que la puerta del garaje estaba abierta y el equipo preparado. Dani estaba preparando la batería mientras su madre charlaba con Milly. Fiona arreglaba unos cables y Ally afinaba su guitarra acústica. Cuando me vio, miró hacia arriba y dijo "Hola" antes de volver a bajar la vista. Luego levantó la cabeza rápidamente y me miró con la boca abierta.

—María. Qué...

—Me tropecé y me caí —le dije evitando su mirada.

—De acuerdo —respondió, pero pude ver en su rostro que no se lo creía más que mis colegas.

Jane y Fiona me miraron y fue Jane quien me preguntó si estaba bien. Asentí con la cabeza y simplemente respondí:

—Una semana de mierda. Necesito esto para animarme.

Los ensayos fueron bien. Probamos dos temas nuevos; Fiona cantó "Goodbye Yellow Brick Road", que sonó muy bien. Sugerí que probáramos "Manic Monday", originalmente de The Bangles. Ally no estaba segura de las armonías, pero prometió que las aprendería. Cuando terminamos, Milly anunció que había hecho una olla de chile que comimos con pan de pita y estaba delicioso. Se había convertido en uno de mis platos favoritos después de los ensayos de la banda.

Ally y yo nos dirigimos a nuestros coches y cuando abrí la puerta, me preguntó si me apetecía parar en algún sitio para tomar algo. No tenía prisa por llegar a casa, nadie me esperaba, así que acordamos que nos encontraríamos en el Royal Oak, que estaba en la carretera que ambas tomamos.

Nos sentamos en un rincón con nuestras bebidas, agua con gas y lima para mí y una cerveza baja en alcohol para Ally.

—¿Estás bien? —preguntó—. Asentí con la cabeza.

—¿Fue Paul?

—¿Qué?

—Vamos María. Tú y Paul no os lleváis bien y ese moratón no es de una caída —afirmó ladeando la cabeza.

Suspiré y le conté lo que había pasado.

—¡Menudo bastardo! —exclamó con expresión de asco—. ¿Has sabido de él?

—No, aunque lo ha intentado. Me reuniré con él el sábado. Hablé con su madre y después de esos divertidos minutos, dudo que vuelva a hablar con ella nunca más. Por lo visto, estoy mintiendo o si me pegó debió ser por mi culpa. Es increíble cómo puedes hacer que las cosas encajen con lo que quieres que sea verdad —me quejé.

—¿Qué vas a hacer?

—Se acabó —le dije—he terminado. Solo tengo que resolver dónde voy a vivir. No está de acuerdo con que viva en la casa si él no puede vivir en ella, al fin y al cabo la hemos pagado juntos y para ser honesta, me gustaría empezar de nuevo en algún sitio diferente. No tengo mucho ahorrado, así que hasta que se arregle lo de la casa, tendré que alquilar —le expliqué.

Ally dio un sorbo a su bebida, claramente pensando por la cara seria que había puesto.

—¿Te apetece quedarte en mi casa hasta que te aclares? Te dará margen de maniobra —propuso.

—¿Y cómo se sentirá John con un inquilino? —le dije.

Ella sonrió.

—Eso era lo que te iba a decir esta noche, pero... —Hubo una pausa—. Se mudó el fin de semana. Hemos roto.

Me quedé con la boca abierta.

—Hacía tiempo que lo nuestro había terminado —prosiguió—pero ninguno de los dos tuvo el valor de hacer nada hasta hace unas semanas. Yo estaba ocupada diciéndole que se había acabado y él intentaba decirme que le habían ofrecido un nuevo trabajo, en Coventry.

—¡Vaya! —exclamé sorprendida.

—También tiene una nueva amiga —dijo con media sonrisa—. La conoció cuando estaba trabajando fuera y aunque dice que 'no ha pasado nada' le gustaría que pasara. Tonterías, se la ha estado tirando durante un par de semanas, pero no me importa. Estoy aliviada de que haya terminado.

—¿Y la casa? —le pregunté— ¿ Tendrás que venderla?

—No, la mayor parte del dinero vino de mis padres, cuando mi padre falleció. Él va a quedarse con parte de lo hemos ahorrado y así lo dejaremos resuelto. Me las arreglaré por un tiempo, pero no habrá ningún tipo de lujos —respondió.

Los dos nos sentamos a pensar.

—No sé lo que quiero hacer a largo plazo, pero necesito ser realista. Si hablas en serio, podría ir y quedarme contigo, tal vez durante unos meses, hasta que las cosas se aclaren. Podría ayudar pagándote un alquiler, pero solo si estás segura de que estaría bien. No nos conocemos tan bien, ¿verdad? Al menos no todavía.

—No, no nos conocemos muy bien pero pronto lo haremos. Supongo que sería algo temporal de todos modos hasta que alguna de las dos encuentre una relación.





Capítulo 5

Como esperaba la conversación con Paul no fue bien. Me exigió que volviéramos a estar juntos hasta que le hice entender que lo nuestro había terminado. Fue entonces cuando me dijo que no me iba a dejar vivir en la casa mientras él la pagara.

—Genial —le dije— la venderemos y nos repartiremos lo que nos quede. Y ni se te ocurra pensar que me vas a fastidiar, ese barco ya ha salido del puerto. Esta semana veré a un abogado y llegaré a un acuerdo. Un divorcio debería ser fácil y no olvides que está todo eso del maltrato, lo tengo bien documentado —le advertí—. Hagamos esto de la manera más amable y limpia posible y así te puedes ir con tu amiguita.

Si bien era cierto que no tenía pruebas de que hubiera tenido una aventura la mirada de horror en su cara me decía que no me equivocaba.

Le pregunté a Jane si podía recomendarme un abogado y se ofreció a actuar en mi nombre. Eso me hizo sentir mejor porque la conocía y no iba a ser una persona anónima la que tratara con Paul.

Tardé casi una semana en empaquetar todas mis cosas, las pocas que quería. Me entristeció que todo lo que tenía o quería cupiera dentro de mi coche.

Ally me había sugerido que decorara el dormitorio que iba a utilizar con algunas de mis cosas porque eso me haría sentir bien. También me ayudó a desembalar y a guardarlo todo. Dejé algunas cosas en cajas que fueron al trastero. Cuando me quedé sola, me senté en la cama y derramé algunas lágrimas, pero estaba contenta de que se hubiese acabado y ahora podía volver a empezar y tal vez encontrar a otra persona con la que compartir mi vida.

A la hora de cenar comimos una pizza enorme y tomamos una botella de vino mientras escuchábamos una música agradable. Las dos nos contamos más historias de nuestra vida. A la hora de acostarnos, ambas estábamos borrachas y no nos paramos de reir como no lo habíamos hecho en mucho tiempo.

A la mañana siguiente me levanté temprano, aún tratando de acostumbrarme al extraño entorno. Me escabullí y caminé hasta la tienda local, a media milla de distancia. El aire fresco me ayudaba a aclarar las ideas y hacía volar la niebla en mi mente causada por el estrés y el exceso de vino tinto de la noche anterior.

Ally me saludó con una gran sonrisa cuando volví.

—Hola, me preguntaba dónde habías ido; pensé que ya me habías abandonado —bromeó, aunque su rostro parecía preocupado.

— No, nada de eso. Necesitaba un poco de aire fresco. He comprado "croissants" y varios periódicos. No estaba segura de lo que te gustaba —le dije.

—Yo he preparado el café.

Nos sentamos en silencio, disfrutando de la compañía mientras desayunábamos y leíamos.

—Tengo algunas cosas que me gustaría lavar si pudiera — le dije.

—Tú vives aquí. Coge tus cosas y te enseñaré donde está la lavadora. Úsala cuando quieras, no hace falta que me preguntes —me aseguró Ally.

Diez minutos más tarde nuestra ropa interior estaba intimando por primera vez.

—¿Qué sueles hacer los domingos? —le pregunté con curiosidad.

—Pues no tengo una rutina, pero he empezado hace pocas semanas a dar un paseo cuando tengo la oportunidad y no llueve. ¿Has estado alguna vez en la Abadía de Wellstead? Tienen bonitos jardines; podríamos pasear, dar de comer a los patos y tomar un café. También tienen buenos pasteles en una cafetería cercana —propuso.

Ally conducía y lo cierto es que yo me sentía feliz. Las preocupaciones de las últimas dos semanas habían quedado atrás, casi al menos.

Ally tenía razón, los jardines eran preciosos y era muy agradable charlar con ella. Cuando dimos de comer a los patos yo ya tenía sed, así que nos dirigimos a la cafetería. Ni siquiera me di cuenta de que me había enganchado a su brazo. No tengo ni idea de si ella era consciente de ello y si lo era, no había hecho nada.

Nos reímos con nuestras bebidas y la tarta que compartimos y luego decidimos tomar otro trozo más de tarta, esta vez de queso. Nos dimos la mano durante un rato mientras nos dirigíamos al coche y al menos a mí me pareció algo muy natural.

Esa noche me acosté en la cama pensando en lo bonito que había sido el día y en lo agradable que era estar junto a Ally.

*****

Dos semanas más tarde dimos un concierto el viernes por la noche. Uno de los micrófonos decidió no ponerse en marcha, así que Ally y yo compartimos el mismo durante toda la noche. Puede que fuera nuestro mejor concierto hasta la fecha. Terminamos con “Manic Monday” y todo el público se unió a ella.

Milly y Abby tenían las bebidas preparadas en cuanto terminamos. Me sorprendió que Dani se pusiera a hablar con otra chica y tras unos minutos, la presentara como Jody, una amiga de la universidad. Creo que ninguna de nosotras pensó que Jody era solo eso, por la forma en que se miraban, pero era bueno que fuera ganando confianza.

—¿Cómo van las cosas entre vosotras? —preguntó Milly de pronto.

Estaba a punto de responder, pero Ally llegó primero.

—Genial en realidad, me encanta tener a María cerca y parece que nos llevamos bien. Hasta nos lavamos la ropa mutuamente —respondió riéndose.

—Ally tiene razón. No me había dado cuenta de lo infeliz que era hasta ahora. Que te echen una mano con la colada es bueno —añadí.

Estaba cansada mientras me dirigía a mi habitación. Nos cruzamos en el pasillo y Ally me cogió por el codo y se detuvo frene a mí.

—Antes hablaba en serio, me gusta tenerte aquí.

Se inclinó hacia delante y me besó en la mejilla. Lo cierto es que sentí un cosquilleo en la parte baja del vientre en ese momento que hacía mucho tiempo que no había sentido.

Me desvestí y me metí en la cama. Algo se agitaba en mi interior. Aquel beso había sido maravilloso, mágico y había sido un gesto tan sencillo.

Estaba a punto de salir a trabajar a la mañana siguiente cuando Ally se despidió y volvió a besar mi mejilla. Me quedé perpleja durante todo el camino a la oficina, ¿a qué venía eso? No lo sabía, pero me había encantado recibir ese beso aunque me pusiese todavía más nerviosa que el de la noche anterior. Este consiguió que me temblasen las rodillas y no entendía muy bien por qué.  





Capítulo 6

Un jueves por la tarde, un par de semanas después, estábamos en el supermercado riéndonos mientras tratábamos de encontrar las cosas que necesitábamos. Habíamos empezado a cocinar juntas y nos dimos cuenta de lo mucho que nos gustaba hacerlo, así que buscamos cosas nuevas para probar. Eso significaba que necesitábamos ingredientes que no teníamos.

—Mira Ally, tienen tarros de jengibre triturado. Eso es genial, odio ese engorro de pelar y cortar —le dije.

Entonces oí una voz que reconocí de alguna parte

— ¿ María, no sabía que comprabas aquí?

Me giré y me di cuenta de que era Lucy, una de las detectives con las que trabajaba ocasionalmente.

—Hola, Lucy. Me separé de mi marido hace poco y me mudé aquí. Esta es mi novia Allison —dije sin pensar.

Intercambiaron saludos y estaba segura de que Lucy tenía una mirada extraña en su rostro. Después de unas pocas palabras más nos dirigimos al aparcamiento. La compra estaba en el maletero del coche y nos abrochamos los cinturones de seguridad, pero antes de arrancar el coche Ally se dirigió a mí con el rostro muy serio.

—¿Conoces bien a Lucy?

—Bastante bien, supongo —contesté.

—¿Es cotilla?

—Es policía, todos lo son un poco. ¿Por qué? —pregunté extrañada.

—¿Lo de que soy tu novia?

De pronto me quedé desconcertada y me di cuenta de que mi subconsciente me había traicionado.

—Dijiste, “acabo de separarme de mi marido y me he mudado aquí” y luego me llamaste tu novia —insistió Ally.

Me quedé en blanco sin saber qué decir.

Ally se rio al ver lo nerviosa que me había puesto.

—Cuando nos presentaste, me cogiste la mano y la levantaste como si se la estuvieras enseñando. Eso antes de decir que era tu novia.

—Oh, mierda. Lo siento Ally, realmente no lo puedo explicar porque creo que me puse nerviosa y no pensaba con claridad —me disculpé temblando.

El cotilleo probablemente ya había empezado en mi lugar de trabajo. Pero cuanto más pensaba en ello menos me importaba.

Cuando nos dirigimos a nuestras habitaciones esa noche, Ally se inclinó y me besó la mejilla.

—Buenas noches, novia —susurró.

Giré la cabeza hacia ella y algo me hizo responder besando sus labios.

—Buenas noches.

Esta vez fui yo quien sonrió mientras cerraba la puerta, dejándola con la boca abierta.

Me acosté en la oscuridad pensando en ese beso. Fue bueno, muy rápido, pero sensual y me pregunté si sería igual de bueno si lo volviéramos a hacer.

*****

El cotilleo en mi trabajo se había extendido antes de la pausa del café de la mañana y por mucho que intentara explicarlo, nadie quería escuchar mi versión.

Esa noche después del concierto, Ally sonreía mientras contaba la historia al resto de la banda. Yo intenté defender mi caso pero por mucho que tratara de explicar que lo dije de forma inocente, nadie me escuchaba.

Estaba en el baño cuando terminamos de tocar y Dani se estaba lavando las manos cuando salí del cubículo.

—María, ¿sabes que Jody y yo somos pareja? —preguntó.

—Bueno, creo que todos lo hemos adivinado, eso es bueno, ¿no?

—Sí. La verdad que cantar con vosotras ha sido bueno para mí. Pero...

—¿Qué ocurre? —le pregunté.

—Debo estar equivocada, pero pensé que tú y Ally estabais saliendo. La forma en que os miráis, especialmente cuando cantáis juntas...

—Bueno, estás confundida —me apresuré a corregir— solo somos amigas—. Tal vez fui demasiado tajante al responder.

*****

Me preparé una taza de té cuando volví a casa y le conté a Ally mi conversación con Dani.

—Me sorprendió mucho, la verdad —le dije.

—Nosotras sabemos la verdad pero...

Se acercó a mí. Hubiera dado medio paso atrás, pero mi espalda estaba apoyada en la encimera y no pude. Puso su mano derecha en mi mejilla, justo en el lugar donde Paul me había dado el golpe, y a continuación me besó en los labios. Me quedé atónita.

— Yo nunca podría golpear a alguien y menos a alguien por quien siento algo —me dijo.

Se inclinó hacia mí y me besó de nuevo, más tiempo, con más intención y pasión.

—Y por cierto, Dani tiene algo de razón, aunque aún no lo quieras reconocer —añadió.

—¿Qué? —grité.

Mi cerebro estaba hecha un lío, ¿De qué estaba hablando? ¿Para qué fue ese beso? ¿Qué sentimientos? De repente, algo hizo clic. Me incliné hacia delante y le agarré la cabeza con ambas manos. Esta vez yo llevaba la voz cantante y no habría dudas de que aquello era un beso, un beso de verdad, hecho con pasión.

Cuando terminamos, se apartó.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Una semana más o menos, pero la idea había estado creciendo en mí durante un tiempo. Yo llegué antes que tú a la conclusión, supongo. Salí con un par de chicas en la Uni, pero era solo para experimentar y estaba segura de que era algo que había dejado atrás —le expliqué. 

Ally bajó la cabeza mientras respondía que antes de salir del instituto estuvo con una chica, aterrorizada por si alguien se enteraba.

—Como tú, pensé que era una etapa que había pasado.

—Creo que deberíamos tomarnos esto con calma, si nos precipitamos podría ser un error —propuse.

—¿Con cuanta calma? —me preguntó con una sonrisa en sus labios.

—Eso depende de cómo nos llevemos, supongo. Me siento... ¿podemos besarnos de nuevo?

Cuando puso sus labios sobre los míos la idea de tomarlo con calma desapareció de mi cabeza, le agarré de la mano empujándola de nuevo hacia mí y le dije

—Estoy tan jodidamente mojada ahora mismo que necesito... ¿podemos ir a la cama? —susurré.

Ally sonrió y me llevó a su habitación.

En el momento en que se cerró la puerta de su habitación nos abrazamos y ella me atrajo hacia su cuerpo. Nuestros labios se encontraron de nuevo y Ally tomó mi labio inferior entre sus dientes y tiró ligeramente. Si Paul hubiera hecho eso, le habría dado un puñetazo pero quería que Ally tirara más fuerte.

Jugueteó con los botones de mi blusa, pero no fue lo suficientemente rápida y me la saqué por la cabeza antes de que pudiera seguir. Me miró los pechos detenidamente y mi único pensamiento fue “deja de mirar y tócame las tetas”. Debió de ser capaz de leer mi mente ya que pasó sus dedos por la tela de mi sujetador. Besó la parte superior de ambos pechos y pasó la lengua entre ellos haciendo suaves murmullos mientras lo hacía. Tiró suavemente del pezón izquierdo y eché la cabeza hacia atrás, nadie me había tocado así, nadie me había hecho sentir tan bien.

Me eché la mano a la espalda para desabrochar el cierre del sujetador y a pesar de los años de práctica, tardé demasiado. Mis manos temblaban y estaba desesperada cuando lo tiré a un lado. Miré mis pechos con los pezones duros, pero no estuvieron a la vista por mucho tiempo, uno pasó entre los dedos de Ally y ella bajó la cabeza para tomar el otro entre sus labios. Chupó suavemente y dejé escapar un suspiro.

Cerré los ojos y me concentré en las sensaciones que me recorrían el cuerpo, ¿estaba teniendo un orgasmo? Lo sentía crecer dentro de mí y por una fracción de segundo me di cuenta de que nunca me había corrido por el simple hecho de que alguien tocase mis pechos o mis pezones. Sabía que era posible, pero pensé que nunca me ocurriría a mí.

Agarré la cabeza de Ally y gemí mientras llegaba al clímax y entonces mis rodillas empezaron a ceder así que me agarré a su cuerpo en un fuerte abrazo. Ella me miró y sonrió. Me pareció la sonrisa más maravillosa del mundo. Cuando me calmé, se acercó y me besó antes de tomar mi mano y tirar de mí hacia la cama.

Me di cuenta de que se estaba despojando de la ropa y al quitarse el sujetador, la vi desnuda de cintura para arriba por primera vez. Tenía los pechos mucho más pequeños que los míos, pero tenían una forma preciosa, con la areola y los pezones de color marrón pálido. Solía pensar que los hombres preferían a las mujeres de pechos grandes, pero yo era una mujer y los de Ally eran hermosos, más bonitos que cualquiera que hubiera visto y estaba desesperada por tocarlos.

No tengo ni idea de cómo había acabado desnuda tan rápido, pero lo estaba y me di cuenta de que tenía las piernas ligeramente separadas. Nunca había hecho eso para nadie a menos que las luces estuvieran apagadas, siempre fui demasiado tímida con mi cuerpo y aquí quería que Ally me viera.

Yo quería verla a ella. Se acercó al borde de la cama. Le agarré la cintura y le bajé las bragas de un tirón y allí estaba lo que me pareció el sexo más bonito que había visto jamás brillando de excitación. Podía olerla y eso me excitaba.

Se subió a la cama y me senté para que nos besáramos, nuestros pechos se rozaron, sentí sus pezones duros sobre los míos. Me aparté para poder bajar la cabeza y besarlos.

—Me gustaría que fueran más grandes como los tuyos —susurró.

—Son perfectos, me encantan —le aseguré admirándolos por unos instantes. Supongo que las mujeres nunca estamos contentas con lo que tenemos.

Volví a la carga y pude sentir que Ally empezaba a temblar, así que deslicé un dedo dentro de ella y comencé a masturbarla. Al cabo de un rato se sacudió violentamente gimiendo antes de derrumbarse contra mí, respirando con dificultad.

Pasaron uno o dos minutos antes de que pudiera hablar.

—Dios mío, eso fue increíble, gracias. Me alegro de que nos lo tomemos con calma —bromeó. 

Nos acostamos una al lado de la otra. Me sentía feliz, pero mi libido estaba desbordada y tenía que hacer algo, así que deslicé mi mano por su cuerpo hasta su muslo y luego hacia el interior.

—¿Dónde crees que va tu mano? —preguntó.

—Ambas sabemos a dónde va —susurré con un guiño de ojo.

Ally dejó que mis dedos se deslizaran entre nuestros cuerpos sudorosos y empujé dos de ellos dentro de su sexo que seguía empepado. Mientras la penetraba presioné mi pulgar contra su clítoris.

Ally gimió, movió sus caderas y acarició mis pechos con sus manos murmurando lo mucho que le gustaban. Me mordisqueó el lóbulo de la oreja y cabalgó sobre mi mano hasta que el orgasmo la inundó en un grito de placer. Seguí hasta que ella puso su mano en mi muñeca y susurró:

—Por favor, para, no puedo aguantar más.

Le sonreí.

—Dime cuando de verdad no puedas aguantar más —susurré.

Presioné su clítoris y treinta segundos más tarde volvió a gritar, dejando caer su cuerpo sobre el colchón.

—Ya, no más, por favor —gritó entre gemidos.

Sonaba como una súplica seria así que me quedé quieta y admiré la sonrisa de sus labios. Extraje los dedos lentamente y me los llevé a la boca. Estaba a punto de hacer algo que nunca había hecho antes, pero lamí lentamente cada dedo, saboreando su excitación en mi piel y luego la atraje hacia mí para darle un beso.

De repente, casi sin darme cuenta, estaba de espaldas sobre la cama, mirando hacia arriba y la lengua de Allison estaba dentro de mí y lamiendo mi sexo llena de deseo. Me folló con su lengua, no hay otra forma de describir lo que ocurría. Sentí que mis músculos se contraían y supe que estaba a punto de correrme de nuevo. Estoy segura de que ella también lo sabía, pero siguió esforzándose con vigor. Me corrí, gemí y grité, luego me quedé sin fuerzas por un momento antes de sentir que la sensación empezaba a aumentar. En poco tiempo me corrí otra vez y supe que no podía aguantar más. Las sensaciones eran casi dolorosas, pero Allison continuó sin romper su ritmo hasta que tuve que apartarla.

—Ya, para, por favor, no puedo más.

Yo jadeaba tratando de recuperar el aliento. Apenas podía decir una frase seguida.

Se puso a mi lado, me pasó un brazo por el vientre, subió el edredón y me besó la mejilla.

—Ha sido divertido. Me encanta ir despacio contigo —bromeó.

Gruñí, pero no tenía fuerzas para hablar. Ally me besó el hombro y susurró.

—Deberíamos dormir un poco, ponte de lado.

Así lo hice y ella se acurrucó detrás de mí, abrazándome. Estaba aturdida por lo que había pasado entre nosotras. De verdad que mi intención era ir poco a poco, pero tenía una gran sonrisa tonta en la cara.






Capítulo 7

Me desperté sobresaltada y sentí un brazo sobre mi vientre, un brazo de mujer. Cerré los ojos mientras recordaba lo que había ocurrido la noche anterior. Por un momento empecé a preocuparme, luego me di cuenta de que había sido maravilloso y especial.

La miré con detenimiento. Sonreí, Ally era preciosa, cualquiera podía verlo, pero para mí, lo era más, estaba enamorada. Eso me preocupaba, apenas nos conocíamos, ¿cómo podíamos estar enamoradas? No estaba siendo sensata, en realidad nos conocíamos mucho más de lo que me daba cuenta y habíamos disfrutado de la convivencia en las últimas semanas.

Se removió y me miró. Sonrió.

—Hola, ¿estás bien? —pregunté con preocupación por si pudiese arrepentirse de nuestro calentón.

—Sí. Sí, lo soy, ¿y tú?

—He estado aquí tumbada pensando, un poco confundida. Pero no me arrepiento en absoluto de lo que pasó anoche. Ha sido el mejor sexo que he tenido, con diferencia —admití.

—Deberíamos hacer té y hablar —propuso.

Era una sugerencia justa, pero yo tenía otra.

—Tengo una idea mejor.

—¿Y eso? —preguntó.

Me incliné y la besé. A continuación me aparté ligeramente.

—Me gusta besar esos labios y estos otros —murmuré antes de besar su sexo.

—Si me das un minuto me meto en la ducha, no creo que esté en las mejores condiciones después de todo lo que hicimos anoche.

Empujé sus hombros hacia atrás.

—A la mierda, quiero probarte tal y como eres ahora mismo, así que cállate —ordené.

Ally se quedó sorprendida, pero las dos nos reímos. Separé sus muslos y me dejé caer entre ellos. Lamí su sexo y hundí la lengua en la entrada de su vagina. Tenía razón, olía a sexo y a sudor, pero no me importaba. Era un olor fuerte, aunque en ese momento me encantaba. Lamí su sexo hasta que tuvo un orgasmo, enloquecida de deseo cada vez que escuchaba sus gemidos.

Después de que se corriera, la acaricié suavemente y le planté suaves besos en los hombros y en el cuello.

—Ahora deberíamos ducharnos. Me gustaría lavarte y luego me gustaría que me lavaras tú a mí. Luego necesito un café y tenemos que hablar —propuse entre susurros.

Tardamos casi una hora en ducharnos y ponernos la ropa. No perdimos el tiempo, pero al final necesitaba un descanso, un toque más en mi clítoris me habría hecho necesitar tratamiento médico.

Puse las rebanadas de pan en la tostadora y cogí la mantequilla y la mermelada mientras Allison preparaba el café. Nos sentamos en la mesa una frente a la otra mientras comíamos.

—No sé por qué lo de anoche sucedió de la manera en que lo hizo, pero no me arrepiento de nada. Absolutamente de nada. Si fue algo de una sola vez, bien, pero...espero que no lo sea.

—¿No quieres que lo sea? —levantó una ceja y su mirada era casi suplicante.

—No, y por la cara que pones, tú tampoco.

Ella negó con la cabeza, así que continué.

—No suelo ser tan asertiva, pero me encantó y me gustaría ver hacia dónde nos lleva todo esto. No estoy prometiendo nada y no tenemos que movernos rápido ni declararnos amor eterno. Podemos ir paso a paso e ir conociéndonos mejor.

—¿Podremos hacerlo? La rapidez me parece bastante atractiva, al menos ayer nos dio muy buenos resultados.

Ahora estaba sonriendo.

Asentí, terminé mi café y fui a buscar otra taza; ella se acercó por detrás, me empujó contra la encimera y me mordió el cuello.

—Te quiero; acabo de hacer el amor contigo y ahora te quiero otra vez. Aquí, sobre esta encimera, con las piernas abiertas, por favor —susurró haciéndome temblar.

Su propuesta me excitó una barbaridad, así que me levanté e hice lo que me pedía. Eché la cabeza hacia atrás y me reí. Me abrí de piernas, quería más sexo. 

Pronto tuvimos que movernos porque tiré dos vasos al suelo mientras me retorcía de placer, así que volvimos al dormitorio. Podríamos barrer los trozos de vidrio más tarde, esto era mucho más importante.

Mientras caíamos en la cama envueltas en sudor y deseo y aún tratando de comernos los labios mutuamente, sentí esa increíble sensación de que todo esto estaba bien, que estar con Allison era perfecto.

Gemí mientras ella me mordía el lóbulo de la oreja. Entonces introdujo sus dedos dentro de mí, fue casi brutal, me penetró con fuerza y estuve a punto de protestar, pero una calma abrumadora me acarició y empujé hacia atrás con tanta fuerza que me hice daño, pero ya no me importaba demasiado.

—Sí, fóllame, más fuerte y más rápido —grité.

No podía creer que fuera yo quien había pronunciado esas palabras. En mi vida había hecho algo así, pero Ally me volvía loca.

Allison se detuvo un segundo y sonrió.

—Pareces una perra en celo —bromeó.

Nunca me habían llamado perra en celo, nunca me consideré como tal y le habría partido la cara a mi exmarido si me hubiese llamado así. En cambio, ahora con Ally me hizo gracia, incluso me excitó que me lo dijese. 

Estaba tan excitada que el placer que me regalaba me atravesó como un tornado y apenas necesitó esfuerzo para conseguir que tuviese un intenso orgasmo que me dejó sin respiración.

Ambas nos quedamos dormidas y soñé con Allison. Caminábamos por el bosque en un cálido día de verano, cogidas de la mano, cantando una antigua canción y deteniéndonos de vez en cuando para besarnos. Nos reíamos, sonreíamos y nos mirábamos con cariño. Era temprano cuando nos despertamos; bueno, yo me desperté y la miré fijamente mientras roncaba suavemente. Era algo muy bonito. Entonces supe que estaba enamorada, muy enamorada.

Me di cuenta de que Ally estaba despierta y me sonreía.

—Me gusta despertarme y encontrarte aquí. El sueño me ha venido bien pero necesito comida urgentemente, mis niveles de energía están agotados y necesito recargar ya que tengo algunos planes para repetir lo que hemos estado haciendo —añadió con un seductor guiño de ojo.

—Me muero de hambre y tenemos que cambiar las sábanas —respondí besando su frente.

—Me daré una ducha rápida —propuso. Luego, al ver la mirada de deseo en mi rostro, añadió— no, me ducharé yo sola. Luego veré qué tenemos para comer. ¿Podrías cambiar la cama, luego ducharte y nos vemos en la cocina?

Me besó en la frente y se fue corriendo. Era un buen plan y eso fue lo que hicimos.





Capítulo 8

Le di un sorbo a mi vaso de vino mientras nos besábamos durante la comida.

—Las últimas veintitantas horas han sido increíbles. El sexo ha superado todo lo que he conocido y sigo aquí sentada temblando de deseo —reconocí sin apenas reconocerme a mí misma.

—Yo estoy tan excitada que apenas puedo mantenerme concentrada —susurró Ally.

—Está bien saberlo, pero te necesito concentrada —sonreí.

Allison parecía desconcertada.

—¿Por qué? —preguntó confusa.

—Voy a hacer que te corras tan fuerte y tantas veces que necesitarás concentrarte —respondí mordiéndome el labio inferior.

Ambas sonreímos, ella me agarró de la mano y los platos de la cena fueron abandonados a su suerte sin limpiar mientras corríamos de vuelta a la cama.

La empujé hacia atrás sobre el colchón y la miré, observando una enorme sonrisa en su boca y unos ojos llenos de deseo, bueno aquello era más que deseo.

—Voy a hacer que te corras, disfrútalo —susurré.

No tengo ni idea de lo que me estaba pasando, nunca había sido así. Estaba increíblemente excitada, me sentía dominante y decidida en el dormitorio cuando yo siempre había sido bastante pasiva. Ya no lo era.

Me llevé su pezón izquierdo a la boca y sujeté el pecho derecho pellizcando ligeramente el pezón. Ally gimió, chilló y suspiró. Me detuve un momento para disculparme.

—Lo siento, no quería hacerte daño.

Su respuesta fue poco más que un jadeo.

—No, es bueno, es... sigue haciéndolo, no pares.

Finalmente, decidí que era el momento de avanzar hacia el sur. Lo hice lentamente, con cuidado, tomándome mi tiempo, sabiendo que la excitación de Ally estaba subiendo cada vez más alto.

Lamí alrededor de su ombligo y luego bajé rápidamente hasta que pude pasar mi lengua por su sexo. Ella se estremeció, luego se relajó, así que tanteé con mi lengua la entrada de su vagina haciéndola gemir de placer.

Seguí besando su clítoris e introduciendo mis dedos en su interior. Ally gritó, se puso rígida y se deshizo lentamente. Normalmente, en mi experiencia con mi exmarido, las cosas se habrían detenido en ese momento, pero esto era diferente. Era yo quien tenía el control, era yo quien estaba complaciendo a otra persona y nunca había sentido tal sensación de logro o satisfacción, así que seguí adelante.

Me alegré cuando Ally acabó pidiendo clemencia porque estaba casi por encima de mis posibilidades. Me deslicé a su lado y le di pequeños y delicados besos en la mejilla, el cuello y los hombros. Todo ese tiempo se limitó a ronronear.

—Gracias, eso fue maravilloso... —susurró.

El siguiente ruido que emitió fue un pequeño ronquido. Sonreí. Nunca había sido tan feliz en mi vida

*****

El fin de semana había sido increíble. Nunca había esperado que las cosas se desarrollaran como lo habían hecho o que yo hubiera disfrutado tanto y esperaba que Allison se sintiese igual de bien. Pero había una conversación que habíamos evitado y el tiempo se estaba imponiendo. ¿Qué iba a pasar en adelante? ¿Mañana?

Allison me dio una copa de vino y se sentó en el sillón frente a mí. Me dirigió una mirada seria.

—Tenemos que hablar —afirmó.

Tragué primero aire fresco y luego un trago de vino antes de asentir con la cabeza.

—Me encantó que te mudases. Ha sido divertido; nos hemos llevado bien y nos hemos reído mucho. Me siento bien compartiendo esta casa contigo. Hace unas semanas me planteé pedirte que pensaras en compartir durante mucho tiempo, en lugar de buscar tu propia casa, cuando se solucionara lo de tu divorcio.

Sentí la necesidad de interrumpir su razonamiento y añadí:

—Me ha encantado estar aquí y compartir este hogar contigo. Me gusta. Pero no es eso, ¿verdad? —pregunté con miedo.

Ella sonrió con esa sonrisa maravillosa de la que me estaba enamorando.

—No, no es eso. Por favor, déjame terminar. Me di cuenta de que me había enamorado de ti y sospeché que tú sentías lo mismo. Así que decidí dejar que las cosas se desarrollaran solas.

Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos.

—Lo que pasó el viernes fue inesperado, pero no inoportuno, en lo más mínimo. Resulta que somos compatibles en muchos aspectos y el sexo ha sido maravilloso. Quiero ser tu novia, amante, como quieras llamarlo y que compartamos la cama cada noche. Quizá con el tiempo las cosas cambien, pero... espero que no y que todo siga igual de bien entre nosotras —confesó encogiéndose de hombros.

Estoy segura de que debo haberme hundido de alivio. No tenía ni idea de lo que quería decir hasta ahora y me estaba preocupando mucho.

—Allison, te quiero —admití todavía temblando—. Estoy segura de ello y las cosas que hemos compartido este fin de semana me han hecho más feliz que nunca. Me gustaría que siguiéramos adelante como pareja... Es algo nuevo y tienes razón, puede cambiar, pero creo que he encontrado a la persona especial que todos queremos en nuestras vidas.

Me sonrió y asintió. En ese momento me sentí tan feliz que me puse de rodillas frente a ella.

—Te quiero y gracias. Ahora...

Sonreí y separé sus rodillas, deslizando el dobladillo de su falda hacia arriba. Me incliné entre sus piernas y agarré la goma de sus bragas murmurando.

—Estas tienen que desaparecer...

Tiré de ellas hacia abajo, desenredándolas de sus pies antes de arrojarlas por encima de mi hombro hacia atrás. Ally hizo una especie de ruido, como un suspiro, pero no una protesta, mientras yo empujaba sus muslos y hundía mi lengua en su sexo. En los últimos días me di cuenta de que no quería estar en ningún otro sitio, este era mi lugar y lo estaba reclamando.

*****

Cuando llegamos a los ensayos el miércoles por la noche, Dani nos vio llegar y se llevó la mano a la boca. Nos había visto cogidas de la mano y vino a abrazarnos a los dos.

—Lo sabía, os quiero a las dos —exclamó.

Milly vio el abrazo y se acercó también.

—¿Han cambiado las cosas para vosotras dos? —asentí con la cabeza—. Por fin, las chispas entre vosotras dos amenazaban con convertirse en llamas.

Mientras cantábamos juntas supe que era diferente. La forma en que Ally me miraba decía que quería hacerme el amor allí mismo en el suelo.

Fiona dejó sus teclados y se acercó con cara de preocupación.

—Ha sido especial, pero no podemos permitir que las dos salgais así al escenario. Rozó lo pornográfico —bromeó.

Por un momento me entró el pánico, al menos hasta que la vi reírse. 

El viernes por la noche tocamos en un local nuevo, aunque entre el público había algunas caras conocidas. Los ensayos habían sido buenos, pero esa noche fue mucho mejor, fue eléctrica y me dio tal subidón que si ella me lo hubiera pedido, habría hecho el amor en el escenario. Vale, quizá no, pero me sentí muy bien.

Estábamos excitadas cuando llegamos al dormitorio, nos quitamos la ropa a velocidad de vértigo y Ally me tomó en brazos. Nuestras cabezas chocaron porque estábamos muy concentradas en besarnos. Me aparté y la sujeté por los hombros.

—Tranquila, tenemos toda la noche. Estoy tan excitada que te deseo en todos los sentidos y quiero hacerte gritar. Hemos estado increíbles. Estoy pegajosa, ¿te apetece una ducha? —propuse.

—Ahora no, primero quiero lamer ese sudor y luego tal vez podamos lavarnos mutuamente. Después, quién sabe —respondió alzando las cejas.

Me pareció una buena idea, así que la empujé hacia atrás y antes de que su espalda tocara la cama estaba de rodillas entre sus piernas.

Mi lengua tanteó mientras acariciaba su muslo con una mano y buscaba un pezón con la otra. Me agarró del pelo y entre susurros, jadeó.

—Dedos, por favor, necesito algo dentro de mí, por favor.

Aparté la mano de su muslo e introduje dos dedos en su interior. Se deslizaron sin esfuerzo, estaba húmeda y receptiva.

—Más, por favor —gimió.

La penetré con fuerza e intenté lamer su clítoris al mismo tiempo. Allison gemía sin importarle si alguien podía escucharla. Las dos estábamos tan excitadas por el subidón de adrenalina del concierto que no había límites.

—Fóllame más fuerte, más, más fuerte... Oh, Dios, sí, así —gritó.

El grito fue fuerte y agudo. Me sorprendió y luego se quedó sin fuerzas, con los ojos cerrados, relajada tras el orgasmo. Me acosté a su lado sonriendo. Me encantaba poder complacer a alguien como lo acababa de hacer y amaba tanto a esta chica que me dolía. Cerré los ojos y besé su frente con cariño.

Sentí un aliento caliente en mi vientre. Luego una lengua recorrió mi vulva. De repente estaba muy despierta. Solo habían pasado unos minutos, pero ahora Allison estaba entre mis piernas.

Utilizó largas y lentas caricias de su lengua en mis labios mientras acariciaba mi clítoris con sus dedos y me corrí rápidamente. Esto era tan bueno, tan fácil, se sentía tan bien. Amor, amor incondicional total.

Me dormí con una enorme sonrisa en la cara. Había obstáculos de eso estábamos seguras, pero había encontrado a alguien muy especial.





Capítulo 9

No había forma de evitarlo por más tiempo; estaba temblando de nervios mientras Allison conducía hacia la casa de mi madre. Mamá debió de verla cogida de la mano mientras nos dirigíamos a la puerta y me dirigió una mirada extraña, llena de desconfianza. Usó su saludo habitual cuando nos acercamos.

—Hola cariño. Me alegro de verte.

—Hola mamá, esta es Allison — la presenté con una amplia sonrisa.

Entramos en la casa. No tenía sentido evitarlo por más tiempo así que me puse delante de mi madre.

—Mamá, me mudé con Allison como sabes y... —dudé.

—¿Estáis saliendo juntas? —preguntó de pronto.

—Sí mamá, juntas.

Su mano voló hacia su boca.

—¿Pero cómo? ¿Cómo?

Nos sentamos y cogiendo la mano de Allison, le conté a mi madre la historia.

El acento español de mi madre, normalmente adormecido tras muchos años viviendo en Inglaterra, salió a relucir, mientras le preguntaba a Allison.

—¿Quieres a mi hija?

—Sí, me gusta mucho y estoy muy enamorada, aunque aún llevamos poco tiempo —reconoció Ally lanzándome una rápida mirada y apretando mi mano mientras hablaba.

Mamá se quedó callada durante un minuto antes de volver a hablar.

—Lo veo en vuestras caras. Solo quiero que mi hija sea feliz. No fue una niña feliz durante mucho tiempo, pero ahora parece que lo es. Cuidaros mutuamente, por favor —. Había lágrimas en sus ojos mientras hablaba.

Pasamos varias horas con mi madre, hablando de familias y de cosas que había hecho de niña. Vi a mamá observando a Allison, estudiándola y valorándola varias veces.

Cuando nos despedimos, mi madre abrazó a Allison antes de volverse hacia mí. Me besó la mejilla y me susurró:

—Es muy hermosa. Os quiero.

Mientras nos alejábamos, miré a Allison.

—Mi madre tiene razón, eres muy hermosa.

—¿Es eso lo que acaba de susurrar? —preguntó extrañada.

—Sí, y estoy de acuerdo —le aseguré.

—Me gusta tu madre... y su hija.

Los dos nos reímos.

*****

Quedé con Paul en el pub para hablar de nuestro divorcio y no se alegró demasiado cuando le conté lo de Ally. No me importó, lo que él pensara no me importaba en absoluto. Eso no le impidió sugerir que yo era una especie de pervertida rara y amenazar con contárselo a todos nuestros amigos.

—Vete a la mierda, Paul. Eres un gilipollas y la mayoría de ellos lo saben y si no les gusta, no me importa. Cualquiera que no lo respete no le puedo considerar amigo —añadí.

Todavía estaba de mal humor cuando llegué a casa. No había pasado mucho tiempo, pero realmente parecía un hogar para mí, un lugar seguro, donde era feliz y amada.

Entonces vi a Ally de pie, que me tendía una copa de vino. Tenía una gran sonrisa mientras se adelantaba hacia mí.

—Veo que no ha ido bien, pero ahora estás en casa conmigo. Te quiero mucho y necesito darte un abrazo y un beso —susurró.

Cogí la copa de vino, bebí un pequeño sorbo y la dejé sobre la mesa. Entonces rodeé con mis brazos a esa impresionante mujer. Nuestros labios se encontraron y en ese instante, mi mundo volvió a ser bueno. El beso era celestial y me decía lo que ambas sentíamos. Ahí era donde quería estar, abrazada a esa maravillosa persona.

Allison había hecho un guiso y lo había servido con pan crujiente. Entre bocado y bocado, le informé de mi conversación con Paul y ella me hablo de la suya.

—Hoy he hablado con John. Nuestra situación está controlada y no habrá ninguna acritud. Le hablé de nosotras —añadió.

Eso me tomó por sorpresa.

—¿Cómo se lo ha tomado? —pregunté con miedo.

—Estaba un poco sorprendido. En realidad, dijo que se alegraba de que hubiera encontrado a alguien con quien compartir mi vida. Es un buen hombre; solo que ya no nos queremos —explicó.

—Paul solía ser una buena persona. Sospecho que cuando se calme un poco y acepte algún consejo, será más razonable. Desde luego, antes lo era —reconocí.

Le di un sorbo a mi vino antes de continuar.

—De todos modos, nunca he sentido por él lo que siento ahora por ti. Así que cállate y déjame comer. Tengo planes para ti —bromeé con un guiño de ojo.

Recogimos las cosas de la cena bromeando mientras lo hacíamos. Me estaba desvistiendo cuando Allison salió del baño desnuda. Estaba agachada cuando la vi y me tomó por sorpresa haciéndome jadear, era tan hermosa.

—Hola, preciosa. ¿Necesitas una mano ahí?

—No —respondí —pero se me ocurren otras cosas que podemos hacer. Estás preciosa recién salida de la ducha y recién depilada —dije señalando a la cama para que se sentase en ella.

Mientras se sentaba, me miró y bromeó.

—Pero si acabamos de comer.

—Todavía no he empezado con mi postre —susurré.

Lo comprendió pronto cuando me arrodillé entre sus piernas e incliné la cabeza para lamer la entrada de su vagina. Ally soltó un pequeño jadeo cuando mi lengua se movió lentamente por su sexo antes de detenerse en la parte superior.

Empujé dos de mis dedos dentro de ella y toqué las partes que sabía que más la excitaban. No tardó mucho en empezar a correrse y susurrar: “Oh, sí. Así, como ...”. No terminó de hablar, pero dejó escapar un soplo de aire cuando el clímax la desgarró.

Dejé que se relajase un poco y que se recuperara antes de volver al ataque. Me encantaba estar entre sus muslos y complacerla. Disfrutaba mucho cuando tenía mi boca entre sus piernas y me sorprendió cuando tiró de mí hacia arriba.

—Ya sabes lo que quiero —suspiró.

Yo sabía perfectamente lo que quería. Al principio, ambas nos habíamos esforzado por ir poco a poco, pero a medida que nos íbamos sintiendo más cómodas, las dos nos volvimos más aventureras y exigentes. Ally colocó sus rodillas a ambos lados de mi cabeza y bajó hasta que su sexo estuvo a la altura de mi boca. Durante los siguientes minutos, cabalgó sobre mis labios de manera agresiva, como a ella le gustaba, frotando su sexo contra mi boca y mi barbilla, gritando y gimiendo hasta que un fuerte orgasmo la consumió y se desplomó a mi lado.

—Lo siento, creo que me he dejado llevar de nuevo, pero es que me excitas mucho —admitió.

Me quedé callada por un momento.

—Me encanta besar y lamer tu sexo, ya lo sabes —reconocí limpiando mi barbilla con el reverso de la mano.

*****

La madre de Allison

Pude escuchar a Ally en su portátil mientras me servía dos vasos de vino.

—Hola mamá. ¿Cómo estás? —preguntó.

—Estoy igual que siempre, pero preocupada. ¿A qué se debe esta urgencia por hacer una videollamada?

—No pasa nada, pero tengo algo que contarte —respondió Ally—. Te hablé de María, una de las chicas de la banda de música que se mudó a mi casa cuando se separó de su marido.

—Sí, ¿estás teniendo algún problema con ella? Ya sabes que vivir con otra persona no siempre funciona.

—No mamá... todo lo contrario. Hemos empezado a salir juntas, estamos enamoradas, somos pareja y compartimos la misma cama —le explicó y de pronto la conversación se quedó en silencio.

Oí la respiración entrecortada de su madre.

—¿Entonces ahora eres una de esas lesbianas?

—No sé cómo me llamarías, pero lo que sí sé es que estoy muy enamorada —confesó Ally.

—¿Ella te quiere? —preguntó su madre.

Me puse a la vista de la cámara del portátil, supuse que era mi turno de tomar parte en la conversación.

—Hola Sra. Walker, soy María y sí, quiero mucho a su hija. Esto debe ser un shock para usted, lo siento —me disculpé.

—No has hecho nada malo, soy yo la que está vieja y estas cosas son difíciles de entender. Eres muy bonita.

Me reí.

—Gracias. No me dicen eso muy a menudo, salvo Ally. Ya veo de dónde saca Allison su buen aspecto.

—Allison, tu nueva novia parece saber lo que hay que decir. Me gustaría conocerla y verte un rato —propuso su madre.

—Podemos ir en un par de semanas, si quieres —respondió Ally.

—No, antes de eso —interrumpió su madre—. Intentaré conseguir un vuelo. ¿Puedo quedarme en tu casa?

Terminé de preparar la cena, pero estaba temblando mientras lo hacía, su madre iba a venir el próximo fin de semana.

*****

Me escabullí una hora antes y empecé a cenar uno de mis platos favoritos, pastel de pollo y puerros con patatas nuevas y judías verdes, seguido de una tarta de queso que había comprado de camino a casa. Volví a dar vueltas por la casa, ordenando y revisando, aunque la noche anterior había ordenado todo el lugar.

Oí que un coche se acercaba y me agarré al fregadero con fuerza, las rodillas me temblaban, esto daba mucho miedo. Parecía una niña.

La Sra. Walker era definitivamente la madre de Allison, cada vez notaba más su parecido, pero también parecía algo preocupada. 

—Hola Sra. Walker, bienvenida, ¿ha tenido un buen vuelo? —saludé para romper el hielo.

—No, muchas turbulencias y estoy nerviosa por conocer a la novia de mi hija, incluso suena a locura cuando digo esas palabras.

Dio dos pasos hacia adelante y me rodeó con sus brazos.

—Y tú también estás temblando, no te preocupes que no te voy a comer —bromeó.

Dio un paso atrás, me miró y luego se dirigió a Ally.

—Tienes buen gusto. Puede que lo de guapa no sea correcto del todo, es más bien preciosa —. Se volvió hacia mí —Será mejor que me llames Aoife.

—Gracias —sonreí, sintiéndome un poco más tranquila.

—Supongo que tenéis ginebra, si no, me voy a mi casa —. Tenía una enorme sonrisa en la boca.

Nos reímos a carcajadas.

—¿Mucha ginebra con un poco de tónica? —pregunté sonriendo.

Ella asintió y le proporcioné su bebida. Nos sentamos en los sofás y charlamos un buen rato. Ella no entendía lo del mismo sexo pero no se cerraba a la idea en absoluto mientras nos quisiésemos. En cinco minutos creo que nos hicimos buenas amigas.

—He hablado con el Padre Patrick —se volvió hacia mí—. Es mi sacerdote. Le hablé de vosotras dos y le pedí su opinión —añadió.

De pronto, me preocupó mucho lo que había dicho.

—Dijo que si es amor verdadero no puede ser malo, así que ya estoy mucho más tranquila —reconoció.

Y no solo ella, creo que Ally y yo dejamos escapar un gran suspiro de alivio.

*****

La madre de Ally empujó su plato hacia delante en cuanto terminó de cenar.

—Estaba delicioso, María. Tal vez puedas enseñar a Allison a cocinar —sugirió.

Me quedé perpleja.

—Ella sabe cocinar; hemos estado cocinando juntas bastante en estos últimos días —le expliqué—. Es muy divertido y lo disfrutamos.

—Vaya, eso también es nuevo para mí —respondió alzando las cejas.

Nos interrumpió el sonido de mi teléfono.

—Hola mamá.

—Hola María, ¿estáis las dos bien? —preguntó mi madre al otro lado de la línea.

—Sí, la madre de Allison ha venido desde Dublín para visitarnos durante un par de días. Llegó hace unas horas —le expliqué.

—¿Y qué tal con ella?

—Es encantadora, mamá. Un poco sorprendida por nosotras dos, igual que tú.

De pronto, Aoife me hizo un gesto para que le pasara el teléfono, me quedé atónita.

—Mamá, la Sra. Walker quiere hablar contigo.

—Hola señora Flores, soy Aoife, la madre de Allison —se presentó.

No podía escuchar lo que mi madre estaba diciendo y eso me molestaba. Me molestó tanto que me perdí lo que Aoife había dicho, hasta que escuché:

—Bueno, eso sería genial, mañana entonces —y a continuación me devolvió el teléfono.

Mi madre me dejó atónita con lo que me dijo a continuación.

—Llegaré mañana antes de la hora de comer, ¿hay una cama? Al parecer me quedaré a dormir.





Capítulo 10

Ally estaba apoyada en la almohada cuando salí del baño.

—Parece que ha ido bien, le gustas a mi madre —anunció con un guiño de ojo.

—Estoy un poco asustada por todo el asunto. Me siento como una colegiala en lugar de una mujer adulta. Pero tu madre es adorable, un poco como su hija —bromeé.

Me metí bajo el edredón y nos besamos. 

—No me puedo creer que mi madre vaya a venir también mañana. Esto ha sido un truco sucio.

—Lo peor es que mi madre quiere venir a vernos tocar con el grupo de música mañana y seguramente tu madre querrá venir también —respondió Ally.

—De eso nos preocuparemos mañana —suspiré—. Esta noche quiero que mi novia me bese un rato y nada de gemidos, tu madre está en el cuarto de al lado.

*****

Aoife contó historias sobre Allison cuando era niña mientras tomábamos el café. Le tomaba el pelo, pero con cariño. Me habló de su marido que había muerto hace unos años y que parecía un buen hombre. Se interesó por mi trabajo y me escuchó atentamente cuando hablaba.

—Bien, ahora quiero que me contéis sobre ese grupo de música que habéis montado —sugirió.

Hablamos un rato y luego nos preguntó con sorpresa.

—Así que las otras son como vosotras... mujeres enamoradas. 

—Bueno sí, Jane y Fiona lo son y supongo que Dani también y ahora nosotras dos —no sabía qué más responder.

Allison miró vacilante a su madre.

—Mamá, la primera vez que vi a María sentí algo que nunca había sentido. No sabía lo que era y seguía casada, miserable, pero casada. Me di cuenta de que tenía que hacer algo para cambiar las cosas y María también se fue, como te dije, después de que su marido la golpeara. Le ofrecí un lugar para quedarse, a mí también me convenía. Nos enamoramos compartiendo esta casa. La quiero mucho, ahora no podría vivir sin ella —admitió con un suspiro.

La conversación se interrumpió con el sonido de la puerta de un coche que se cerraba seguido del timbre.

Lo temía, pero no había forma de evitarlo, así que me dirigí a abrir.

—Hola, mamá. Pasa.

Me dirigí al salón donde estaban Aoife y Allison charlando.

—Mamá, esta es Aoife, la madre de Allison. Aoife esta es Camila, mi madre —les presenté.

Mi madre me sorprendió un poco; saludó a Aoife antes de acercarse a Allison. Le cogió la mano y le besó la mejilla antes de decir, en voz baja, “Hola Allison, me alegro de verte de nuevo”. A continuación se volvió hacia Aoife.

—Estoy encantada de conocerte. Nuestras hijas están enamoradas y parecen felices juntas. No conozco a Allison tan bien como me gustaría, pero parece ser una joven muy agradable —dijo sonriendo.

—Camila, mi hija también es feliz, lo veo en la forma en que mira y habla de María. Me gusta tu hija y veo de dónde saca esa mirada tan especial que tiene.

Se dieron un abrazo y Aoife se dirigió a mí.

—¿Podríamos tomar una copa decente, algo con alcohol? Luego, vosotras dos os vais y os besáis o dais un paseo juntas. Necesito conocer a esta señora —sugirió en tono de broma.

Allison y yo fuimos a hacer la cena y nos mantuvimos al margen de la conversación. Aprovechamos para darnos unos cuantos mimos en la cocina y quizá algo más, pero tratando siempre de no hacer ruido. De vez en cuando una de nosotras comprobaba si las madres necesitaban algo y rellenaba sus vasos. Charlaban como viejas amigas y se reían mucho. Habían conectado de inmediato y eso facilitaba mucho las cosas.

*****

Estaba nerviosa por llevar a nuestras madres al club donde tocaríamos con la banda esa noche, pero parecían estar muy intrigadas por todo el asunto. Fue bueno que la madre de Dani y Milly también estuvieran allí para hacerles compañía mientras preparábamos nuestro equipo y lo revisábamos. Las cinco íbamos en camiseta y falda, las faldas eran bastante cortas y me encogí de miedo por lo que pudiera pensar mi madre que era bastante conservadora.

Fue una noche estupenda; estábamos muy unidas y había una conexión fantástica entre todas nosotras que debía ser evidente en la manera en que sonaron los temas. Fiona cantó y nadie podría haber dudado de que estaba cantando a Milly. Ally y yo cantamos varios temas juntas y compartimos el mismo micrófono en la mayoría de ellos. Dudo que no se pudiera ver que sentíamos algo la una por la otra.

Limpié mi guitarra con un trapo y la metí en su funda. Tragué una pequeña botella de agua de golpe y me sequé con una toalla. A continuación miré a Allison; ella me devolvió la mirada con una sonrisa, una sonrisa que me derritió por dentro una vez más. Nos cogimos de la mano mientras caminábamos hacia la mesa donde estaban sentadas nuestras madres y me senté al lado de la mía.

—Toda la banda es maravillosa; tenéis un gran talento —afirmó con una gran sonrisa.

Aoife interrumpió mis pensamientos.

—Tu madre tiene razón, estuvo muy bien, pero vosotras dos estabais casi... No sé, pero todo el mundo sabe que estáis enamoradas. Estoy impresionada, muy impresionada, gracias por traernos esta noche a ver la actuación —añadió.

Mi madre susurró de pronto.

—No hay muchos hombres aquí, ¿es un club de esos solo para mujeres?

Sonreí mientras respondía.

—No, pero atiende principalmente a mujeres lesbianas. Lo siento; quizá debería haberte avisado. Puede que salgáis de aquí con una novia —bromeé.

—Me alegro de que no me avisaras, quizá no me hubiera atrevido a venir. Es un lugar muy agradable; la gente es muy amable —se quedó callada un momento—. Me encantaría poder escandalizar a mis amigas diciéndoles que he estado en un club de lesbianas, pero tal vez aún no soy tan valiente.

Allison y yo nos reímos más tarde mientras estábamos tumbadas en la cama mirándonos la una a la otra.

—Les ha gustado; se llevan bien. Nunca he sido tan feliz, nunca. Gracias —susurró besando la punta de mi nariz.

No podía formar las palabras adecuadas para responder. Yo también estaba feliz, pero mi felicidad se manifestaba en lágrimas, lágrimas de alivio y alegría.





Capítulo 11

Iban a ser nuestras primeras Navidades como pareja y habíamos decidido que no queríamos estar solas. Nos íbamos a casa de mi madre el día de San Esteban y volábamos a Dublín para pasar el Año Nuevo con la madre de Ally, lo que me hacía mucha ilusión, ¡pero sin cerveza Guinness para mí!

Teníamos un pequeño árbol de Navidad, muchas velas y habíamos colgado cada una un calcetín en el salón. Mientras ponía cosas en el de Ally, vi que había algunas cosas en el mía y me emocioné. Aquella noche me volvió loca en la cama; me ponía al borde del abismo y luego se retiraba. Era frustrante, estaba desesperada, pero me encantaba porque sabía que me quería y que cuando me corriera sería uno de esos orgasmos casi inolvidables. Me sonrió y susurró de pronto.

—Es más de medianoche, así que feliz Navidad y ahora puedes tener el primero de tus regalos.

Se deslizó entre mis piernas y tomó mi clítoris entre sus labios. Mordisqueó y lo lamió sin dejar de tantear con esos finos dedos, hasta que encontró mi punto y me corrí con un fuerte gemido. Jadeaba todavía mientras ella me besaba el hombro y me susurraba de nuevo: “Te quiero”.

Habían pasado ocho meses desde que me mudé con Ally pero me parecía que había pasado una vida. Era hermosa, amable, divertida y me quería muchísimo, tanto como yo a ella. Podía verlo en todo lo que hacía, en la forma en que me miraba y podía sentirlo en cada una de sus caricias. Nunca antes me había sentido tan feliz o con tal sentido de lo que era correcto y el sexo era alucinante.

Habíamos planeado una cena completa con pavo al horno pero no teníamos un ave entera y las verduras habían sido preparadas la noche anterior, así que tuvimos tiempo para holgazanear y abrir nuestros regalos. Fiona y Jane nos habían regalado unos bonitos pañuelos de seda. El regalo de Dani estaba en una pequeña caja. Ally quitó la tapa para revelar un adorno de cerámica en forma de árbol, que había sido personalizado para leer: “Allison y María. Primera Navidad juntas”.

—¡Qué bonito! —exclamé y recibí un beso también encantador. Añadimos el adorno a nuestro árbol.

Nuestros calcetines contenían pequeños regalos para cada una. Algo de fruta, guantes, un bolso nuevo y chucherías. En el fondo del de Ally había otra cajita y ella suspiró y se puso a llorar cuando reconoció que era una caja de anillos. Puse mi mano sobre la suya antes de que la abriera.

—Te quiero —susurré antes de besar sus labios.

Era una banda de oro engastada con pequeños diamantes, no llamativa, pero bonita.

—Me encanta. Muchas gracias —lo deslizó en el dedo donde solía llevar su alianza—. Perfecto —dijo secando las lágrimas que asomaban en la esquina de sus ojos.

—Te queda de maravilla —suspiré.

—La eternidad es un tiempo muy largo, pero espero que estemos juntas durante todo ese tiempo. Todo parece tan perfecto. Gracias.

—Ahora tengo algo para ti, espera aquí —dijo haciendo una seña con la mano abierta.

Se ausentó un par de minutos y volvió con una larga caja plana envuelta con cintas y un gran lazo.

—Ha estado escondida debajo de la cama —anunció.

La colocó en la alfombra frente a mí y se sentó de nuevo.

—Quería algo especial para ti y esto es lo que he decidido.

El paquete pesaba bastante y me puse un poco nerviosa al arrancar el papel. El nombre de la caja delataba el contenido y me quedé boquiabierta cuando quité la tapa y vi lo que había dentro.

—Sé que tenías muchas ganas de tenerla y quería algo especial para ti —susurró besando mi mejilla.

—Joder, Ally, ¿una Rickenbacker?

—Es muy similar a la guitarra que toca Susanna Hoffs. ¿Te gusta?

—¿Cómo podría no hacerlo? Pero esto es demasiado, son muy caras.

—Cada vez que la toques, disfrutaré viéndote y recordaré lo mucho que te quiero.

*****

Aquella tarde afiné la guitarra y toqué un rato mientras Allison se limitaba a mirar y a poner caras o a lanzarme besos en el aire. Dejé la guitarra y le cogí la mano.

—Gracias, es un regalo realmente maravilloso. Te quiero mucho. Me gustaría mucho un abrazo y quizás algo más. Así las cosas, tengo otro regalo para ti, debajo de tu almohada —le anuncié con un seductor guiño de ojo.  

Se inclinó hacia mí y me besó antes de saltar y salir corriendo a ver lo que había bajo su almohada. Puse los vasos en el fregadero y apagué las luces de la cocina antes de dirigirme yo también al dormitorio. Allison se quedó con los ojos y la boca muy abiertos mirando el objeto que tenía en las manos y luego me miró a mí.

—¿Y esto? —preguntó llevándose una mano a la boca.

—Es un arnés, aunque creo que eso ya lo has deducido tú sola. Lo compré por internet, sé que te gusta mucho que te penetren, así que pensé que me encantaría hacerlo.

Sacudió la cabeza mirándolo fijamente. Se lo quité de las manos, me desnudé y abroché las correas a mi cintura. Allison se había quedado impasible con la boca abierta mirando, no a mí, sino a ese trozo de plástico bastante grande que ahora me colgaba de la entrepierna.

Su sexo estaba ya tan mojado por la anticipación que le apliqué un poco de lubricante y me coloqué sobre ella. Cuando empecé a penetrarla, me agarró las nalgas y empujó más fuerte.

—Quiero que me folles —susurró entre gemidos.

—¿Tantas ganas tienes? —bromeé.

—Fóllame fuerte —insistió arañando mi culo.

Me costó un poco al principio coger el ritmo, pero pronto empezamos a compenetrarnos a la perfección a juzgar por los gemidos que se escapaban de su boca y no tardó en alcanzar un intenso y maravilloso orgasmo.

Cuando me desperté a la mañana siguiente, Allison estaba arrodillada frente a mí y ahora las correas del arnés estaban alrededor de su cintura.

—Gracias por lo de anoche. Puede que te lo pida a diario, pero ahora tienes que saber lo que me diste ayer por la noche —anunció colocando un poco de gel lubricante por toda la superficie del enrome falso pene.

Sonreí pero no dije nada. Todo sentido del tiempo se detuvo mientras frotaba la punta del dildo contra la entrada de mi vagina, así que no tengo ni idea de cuánto tiempo pasó hasta que me oí a mí misma gritar.

—Deja de provocarme y mete esa maldita cosa dentro de mí.

En los meses que habíamos estado juntas, nuestro sexo había sido suave y gentil a veces, en otras había sido urgente, furioso y lleno de pasión. En su mayoría, era cariñoso fuera como fuera. Aquella mañana seguía siendo cariñoso, pero pensé que Allison quería machacarme en la cama con aquel enorme pene, sin embargo, yo quería más, más rápido, más fuerte, más largo. Era maravilloso.





Capítulo 12

Mi madre abrió la puerta de golpe cuando llegamos. Allison se acercó a ella mientras yo me iba al asiento trasero del coche para coger los regalos. Levanté la vista y vi que mi madre envolvía a Ally en un gran abrazo y le plantó un enorme beso. Se dirigieron al interior cogidas del brazo. Sonreí, mamá y Ally se llevaban bien y eso me alegraba mucho.

Comimos abundantemente y charlamos durante horas, contando historias y hablando de nuestros sueños. Mi madre se quedó callada y parecía pensativa.

—Siempre quise que mi hija fuera feliz y tuviera una buena vida. Supuse que la compartiría con un hombre, pero creo que vosotras dos sois muy felices, así que eso es bueno, eso es lo importante —hizo una pausa—. Pero ahora parece que tengo otra hija en Allison. Es una sorpresa, pero una que me alegra, gracias —de pronto comenzó a llorar y ambas la abrazamos.

Año nuevo

Supuse que sería una tranquila celebración de Año Nuevo con Aoife en Dublín. Después de recoger los platos de la cena, anunció que íbamos a ir a un pub. Allison me miró y se encogió de hombros mientras nos dirigíamos a cambiarnos de ropa.

—Supongo que será algo discreto y que nosotras también tendremos que serlo.

—No deja de sorprenderme, pero supongo que sí. Tendremos que darnos un beso a escondidas cuando suenen las campanadas.

El pub estaba lleno a rebosar, con música en directo y algunas personas intentaban bailar a pesar del limitado espacio. Cuando nos dirigimos a la barra, la mayoría de los clientes hablaron con Aoife y algunos reconocieron a Allison. Aoife pidió nuestras bebidas y el camarero le preguntó cómo estaba mientras las servía.

—Estoy muy bien, gracias, Seamus. Recordarás a mi hija Allison, está de visita con su novia, María. Es una buena chica.

Me quedé con la boca abierta por la sorpresa. No esperaba que fuera tan abierta sobre nuestra relación con sus amigos.

La mujer que estaba a mi lado se rió al ver mi cara.

—No esperabas que hiciera eso, ¿verdad, muchacha? —bromeó.

—No —admití entre dientes.

—Soy Theresa. Aoife nos ha hablado mucho de ti, le gustas mucho —continuó.

—Es encantadora, pero no esperaba esto.

Durante las dos horas siguientes, casi todo el mundo en el lugar debió haber hablado con Allison y conmigo. Varios chicos querían bailar y no aceptaban un no por respuesta. Al principio me puso nerviosa, pero era obvio que el lugar era muy amigable y pronto me dejé llevar por la corriente.

Cuando sonó la campanada que marcaba el Año Nuevo, Allison y yo nos quedamos frente a frente, mirándonos fijamente. Entonces ella se inclinó y me besó. Fue bueno, mi primer Año Nuevo con mi novia. Cuando nos separamos, recibimos una pequeña ovación, Aoife sonreía y levantó su copa para brindar antes de darme un abrazo que demostraba sus sentimientos hacia mí, aunque no es que yo tuviera muchas dudas.

Allison y yo acordamos acompañar a Aoife a misa al día siguiente. Había pasado un tiempo para ambas desde la última vez que habíamos pisado una iglesia, pero era muy familiar. El padre Patrick parecía un hombre agradable y hablaba con amor a su congregación. Fuimos de los últimos en salir y el padre Patrick habló brevemente con Aoife antes de dirigirse a su hija.

—Allison, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te uniste a nosotros, pero siempre serás bienvenida aquí. Aoife me ha dicho que tienes una nueva compañera y supongo que es la atractiva dama que está a tu lado.

—Esta es María Flores, padre, mi novia —reconoció Ally poniéndose roja.

—Bienvenida, jovencita, ambas sois bienvenidas en este lugar en cualquier momento —anunció cogiendo mi mano.

—Gracias, padre.

Me sorprendí y por alguna razón hice una pequeña reverencia, ni idea de por qué, pero me pareció apropiado.

Allison

María abrazó a mi madre mientras decía.

—Señora Walker, ha sido genial estar aquí, muy divertido. Gracias por ser tan amable y acogedora conmigo. Le prometo que no le haré daño a Ally. Nunca, la quiero mucho y a usted también.

María se dio la vuelta y se alejó casi llorando. Sabía que me estaba dando un momento a solas con madre.

—María tiene razón mamá, ha sido genial y me ha encantado —reconocí tratando de no ponerme yo también a llorar.

—Me ha gustado más de lo que tenía derecho a esperar. Os he observado a las dos y ahora estoy a punto de decir algo que nunca imaginé que pensaría y mucho menos que pronunciaría. Sois geniales juntas, no la dejes escapar, Ally. Ahora vete, antes de que me ponga a llorar —anunció mi madre.

—Gracias, mamá, te quiero.

Un último beso y me alejé saludando y con lágrimas en los ojos.

Cuando el taxi se aleja en dirección al aeropuerto, María se volvió hacia mí.

—Me he divertido mucho. Tu madre es genial, creo que las cosas van a estar muy bien entre tú y yo.

—Yo también —susurré antes de besarla.





Capítulo 13

Pascua

Cogí la maleta de mi madre del carrusel de equipajes y Allison cogió la que compartíamos las dos y nos dirigimos hacia la salida para recoger nuestro coche de alquiler. Mamá se detuvo en la cafetería y se dirigió a nosotras.

—Llegamos un poco temprano, tomemos un café —propuso.

—¿Temprano para qué, mamá? —pregunté sorprendida.

—Tráenos una bebida a tu novia y a mí y sentémonos —fue toda la respuesta que recibí.

Me alejé desconcertada mientras ella jugueteaba con su teléfono móvil. Ally me miró con extrañeza y yo me encogí de hombros. Estábamos en Málaga para la semana de Pascua; teníamos un apartamento que mamá había organizado y nos había preparado visitas a algunos de nuestros parientes a los que yo apenas conocía. Ally y yo planeábamos relajarnos y ver la zona, que era nueva para ella.

Nos sentamos durante un par de minutos, pero mamá no quería o no podía explicar lo que estaba pasando. Sentí que Allison me tocaba el brazo mientras hablaba. —¿Sabes? por un momento pensé que había visto a mi madre por allí. Tal vez necesito algo más fuerte que el café —. Le sonreí, “yo también” pensé para mí misma.

Fue mi madre quien interrumpió nuestros pensamientos.

—Bien, ya está aquí —anunció sin que pudiésemos entender nada de lo que ocurría.

—¿Qué? —pregunté aún más desconcertada.

Ally suspiró.

—Es mi madre, ¿qué coño está pasando?

Mi madre se levantó y abrió los brazos para saludar a Aoife que nos devolvió la sonrisa. Miró a Ally y le dijo:

—Sorpresa.

Yo estaba confundida, tan confundida como Ally. Mi madre se dirigió a mí para explicar la situación.

—He pensado que sería bueno que tuviéramos un descanso todas juntas. Aoife nunca ha visto los desfiles de Semana Santa aquí, eso es una obligación para una buena mujer católica y pensé que podría ser agradable para mí tener compañía cuando vosotras dos estáis fuera haciéndoos ojitos tontos —bromeó.

Abracé a la madre de Ally y empecé a llorar.

*****

Me sorprendió que mi madre lo hubiera organizado. Conduje el coche de alquiler hasta nuestro apartamento escuchando a Aoife y mi madre charlar como si se conocieran desde hace años. Una cosa era evidente: habían hablado por teléfono varias veces en los últimos meses, y la idea de que fueran amigas me agradaba mucho. Allison y yo dejamos a nuestras madres en el apartamento para ir a por provisiones y cuando estábamos en el supermercado, charlamos sobre ellas dos y acabamos riéndonos como idiotas. Al volver nos encontramos con que nuestras madres también se estaban riendo como idiotas y habían dado buena cuenta de media botella de ginebra que Aoife debía haber traído.

Cuando nos fuimos a la cama esa noche, las cuatro estábamos agotadas por el viaje, las risas y la cantidad de alcohol que habíamos consumido.

El día siguiente fue más tranquilo y paseamos por Málaga, parando varias veces a tomar café, tapas y vino. Mientras caminaba por la avenida arbolada del Paseo del Parque, Aoife apartó a Allison de mí y enganchó su brazo al mío. Esperé a que hablara durante varios minutos.

—Me gustas, María, mucho. Haces muy feliz a mi hija, mucho más de lo que había estado antes.

—Espero hacerla feliz —respondí—. Ella me hace feliz a mí. Sé que es extraño, pero estoy convencida de que es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida —confesé con un suspiro.

Durante los días siguientes, visitamos la Alhambra, Marbella y algunos pueblos de la sierra. Las cuatro nos llevamos muy bien y nos sentimos cómodas.

Visitamos a algunos parientes de mi madre, bueno también eran mis parientes, pero no los conocía muy bien. Me sorprendió mucho lo acogedores abiertos que fueron. Les encantaba Aoife y disfrutaban con sus horribles intentos de hablar en español. Se esforzaron por enseñarle algunas frases, pero le salió un acento irlandés que nos hizo reír a todos una vez más.

Varias noches fuimos a ver las procesiones de las cofradías por las calles. Muchas llevaban enormes esculturas de madera que narraban los acontecimientos de la Pasión de Cristo o representaban a la Virgen María. Fue un espectáculo magnífico sobre todo para Ally y su madre que no lo habían visto nunca.

Mientras cenábamos al aire libre en una terraza, mi madre nos miró fijamente antes de hablar.

—Hacéis una pareja encantadora, tal vez os deberíais casar —soltó de golpe.

Mi corazón se detuvo y casi escupí el vino. Allison puso su mano sobre la mía, que estaba encima de la mesa. Estaba roja como un tomate, pero sonreía.

—Nada me haría más feliz que llamar a María mi esposa —susurró.

—¿Qué? ¿Tu mujer? —ella asintió. —¿Es una proposición de matrimonio? —pregunté aturdida.

—No la mejor de la historia, pero supongo que sí —reconoció Ally encogiéndose de hombros.

—Por supuesto que sí —respondí casi gritando y llamando la atención de las personas que cenaban a nuestro alrededor.

Mi madre llamó a la camarera.

—Mi hija acaba de aceptar casarse. ¿Podría traernos una botella de cava?

Aoife colocó su mano sobre las nuestras, que seguían sobre la mesa, y me volví hacia ella mientras me decía:

—Bienvenida a mi familia. Me has alegrado las vacaciones.

Allison me miró y me dijo “te quiero” antes de inclinarse para darme un suave beso, justo cuando llegó la camarera que llenó nuestras copas. Cuando levanté la mía para brindar, me di cuenta de que casi todos los presentes también levantaban la suya para felicitarnos. Fue un momento mágico.





Capítulo 14

Nuestro grupo siguió tocando durante un par de años hasta que nos separamos porque las vidas de las integrantes del grupo tomaron rumbos diferentes, aunque había sido muy divertido. Ally y yo seguimos tocando juntas y con otras personas, de vez en cuando, pero por diversión.

Han pasado diez años desde que Allison y yo nos casamos y poco después nos mudamos a una nueva casa. Elegimos juntas cada cosa que había en ella para que fuera realmente nuestra. Para poder llamarla nuestro hogar.

Nuestras madres se ven al menos dos veces al año y a menudo parecen aterrizar en nuestra puerta más o menos al mismo tiempo.

Todavía estoy loca por Allison, tanto como el primer día. Me hace reír, me apoya en todo lo que hago y sé que ella siente lo mismo. El sexo es importante para nosotras, bueno, es muy importante y nos damos el gusto a menudo, pero nuestro amor es lo que verdaderamente cuenta.
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